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PALABRAS PIiELIi'1INARES 

Ante todo considero necesario hacer ver, que la razón 

que tuve al escoger el Tema "Fuentes Especiales del Derecho del -

Trabajo Salvadoreño" para mi tesis doctoral, no ha sido ni mucho 

menos el querer demostrar un dominio sobre la mat e ria en cuestión; 

sino que lo he hecho por considerarlo de importancia para la in-­

quieta juventud estudiosa que muchas veces no encuentra informa-­

ción o datos para verificar alguno que otros trabajos; así pues,­

en esta Tesis no se espere encontrar innovaciones de alta enverg~ 

dura, ni ideas que ta1vez no se tengan, pero s{ en ella sepan que 

se encontrará: el mas grande entusiasmo, la sinceridad mas diáfa­

na y el sacrificio inaudito de alguien que nunca escribió mas que 

"cartas" y que ahora se le exije una Tesis para alcanzar el tan -

ansiado título académico de Doctor.-

El Dereoho del Trabajo, es una rama del Derecho Común 

que después de una luoha tenaz y constante, que data de muchos a­

fías está llega.ndo hasta ahora a pisar tierra firme y propia, pues 

durante los primeros a ños de vida se trató de maniatarlo dentro -

de las frías y rígidas reglas del Derecho Civil.-

Ha llegado pues, la hora de recon~cer1e sin cortapi-­

sas y sin temor alguno, el terreno conq u istada; es por eso que a l 

hablar sobre sus Fuentes Especiales, 10 hago con la convicción ín 

tima de que estoy hablando sobre un campo nuevo con 1ineamientos­

y objeto definidos en el engranaje jurídico.-
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Paso ahora a desqrrollar mi punto de Tesis, no sin an­

tes pedirles disoulpas y rendirles infinitos ag7'adeoimientos a -­

quienes me hagan el honor de leerla.-
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CAPITULO I 

FUENTES DEL DERECHO COlfUN: 

A) FORHALES; B) REALES,' Y C) HISTORICAS 

FUElrrES FORM4LES: 

A) LA LEY; B) L,1 COSTUNBHE; Y C) LA JURISPRUDENCIA 

La presente tesis doctoral la comenzaré haciendo un e­

xamen de 10 que en la termino10g{a jur{dica se entiende por "Fuen­

tes" y es as{ como encontramos tres acepciones que es necesario -­

distinguir: a) Fuentes Formales; b) Fuentes Reales; y c) Fuentes -

Históricas. -

Las Fuentes Formales son el proceso de manifestación -

de las normas jurídicas.-

Fuentes Reales son los factores o elementos que deter­

minan aquellas normas.-

Fuentes Históricas son los documentos (papi ros, 1 i - --­

bros) que encierran el texto de una ley o conjunto de 1eyes.-

Con respecto a esta última acepción tenemos que las 

Fuentes del Derecho Romano son el Digesto, Las Instituciones, el -

Código y las Nove1as.-

Las Fuentes Formales están constituídas por diversas -

etapas que se suceden en cierta forma y deb.en real izar det e rmina-­

dos supuestos.-

De acuerdo con la opinión más generalizada, las Fuen-­

tes Forma les del o rden pos it i va son la Legis1aci ón, la Co.stumbre 11 
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la Jurisprudencia.-

Claude Du Pasquier, al r e ferirse dl término Fuentes, -

rrea una metáfora feliz: "pues remontars e a las fuent es de un rio 

es llegar al lugar en que sus agua s brotan de la tierra; de manera 

semejante, inquirir l a fuente de una disposición jurídica es bus--

car el sitio en que sale de las profundidades de la vida sooial a 

la superficie del Derecho".-

La Legislación.-

En los países de Derecho escrito, la legislación es la 

mas rica e importante de las fuent es del orden jurídico positivo y 

podemos definirla diciendo que "es el proceso por el oual uno o va 

rios órganos del Estado formulan y promulgan determinadas reglas -

jurídi cas de observanoia g ene ra 1".-

A lgunos autores al refe rirse al problema último exami-

nado, ponen en primer lugar la ley, olvidando en esta forma, que -

la Ley, no es fuente del Derecho, sino un producto de la l egi sla--

ción y es as{ como podemos decir que la ley no representa e l ori--

gen sino e l resultado de la actividad legislativa.-

La historia nos muestra un constante impulso hacia el 

Derecho escrito. En la Edad !.Jed ia, la fijeza del Derecho se mani--

festaba, sea en la redacción de cartas que establecían los dere---

chos respectivos del se~or y los súbditos, sea en la redacción de 

costumbres, primeramente a iniciativa privada, más tarde a título 

oficial.-

Las regiones medioeva l e s de Francia, en donde la in---

, 
fluencia del De r echo escrito era preponderante, se l e s conOCLa co-

---'- ---_._------ --
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mo Pays de Droit Escrit , en oposició~ al Pays de Coutume 0vorte de 

Francia). En Al eman ia, fu e en lo s siglos XIV y XV en lasq ue princi­

palmente ocurrió este f enómeno, y en la historia ha recibido el nom 

bre de r ecepción del De recho Romano.-

En la mayor parte de los estados mode rnos la for mula--­

ción del Derecho es exclus ivame nt e obra del l eg islador; solo en In­

glaterra y los países que han seguido el sistema anglosajón predomi 

na la costumbre.-

La tendencia , siempre creciente, haoia l a codificación 

de l Derecho, e s una exigencia de la seguridad jurídica. A pesar de 

su espontaneidad, el Derecho consuetudinario carece de una formula­

ción precisa, que hace difícil su aplicación y es tudio. Por otra -­

parte, su ritmo es demasiado lento. El legislador, en cambio, ade-­

más de. su precisión y carácter sistemático, puede modificarse con -

mayor rapidez y se adapta mejor a las necesidades de la vida moder-

na. -

El proceso l eg islativo moderno, comprende seis diversas 

etapas y son : iniciativa, discusión, aprobación, sanción, publica-­

ción e iniciación de la vigenc ia.-

La Iniciativa.- Es e l acto por e l cual se formula un -­

proyecto de ley, po r medio de los órganos esta tales corres pondien-­

tes y se somete a conside ración de la Asamblea Legislativa, para 

que mediante los trámites r espe ctivos eleva rlo a la categoría de 

l ey . Según nuestra Constitución política conforme al Art. 50 tienen 

exclusivamente iniciativa de l ey : los Diputados, e l Presidente por 

medio de sus Hin istrosy la Corte Supr ema de Justicia.-
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Discusión.- Es el acto por el cual la. /lsamb12a en pleno 

delibera sobre el proyecto de ley propuesto, es decir se oyen los 

distintos puntos de vista sobre la conveniencia o no de l proyecto 

de ley, los que son expuestos por los Diputados.-

Aprobación.- Es el a cto por e l cual l a _,lsamblea después 

de discutido ampliamente el proyecto, le da la aprobación, ésto e s 

que oidos los argumentos re spectivos sobre el proyecto, considera -

necesaria l a aprobación a ludida y se decide po r e ll a .-

Una vez aprobado el proyecto de l ey, la Asamb l ea según 

el A rt. 51 de la Const i tuci ónPol {t i ca 10 traslada dentro de los --­

diez días de su aprobación al Poder Ejecutivo, quien si no le enco~ 

trare inconveniente, lo s anciona rá y ordenará su publica ción como -

Ley.-

Sanción, Promulgación, Publ~cación.- Al referirse al -­

sistema l e gislativo algunos a utores dist inguen l a s expre siones San­

ción, Promulgación y Publica ción, pudiendo mencionar entre dichos -

autores al notable Maestro Trinidad Garc{a, quien expone en su obra 

"Introducción a l Estudio del Derecho" lo siguiente : "La pr omulga--­

ción es en t érln inos comunes, la publicación forma l de la Ley".-

La promulgación de la Ley encie rra dos actos distintos: 

por el primero, e l Ejecutivo inte rpone su autoridad pa ra que la l e y 

debidamente a probada se t enga por dispósición obligatori a ; por e l -

segundo, le da a conocer a quienes de ben cumpl irla. El prime r acto 

i mplica naturalmente que la Ley ha s i do aprobada por e l Ejecutivo.-

Por esta cusa deben jurídicament e di stinguirse los ac-­

tos corre spondientes a cada una de esa s fases y hay que darles nom-

--- - ---- ~- - --- - ----~ 
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bres e special es, pues se impone, por las complicaoiones producidas 

por los nuevos sistemas de Derecho público. Consecuentes con la rea 

lidad presente de las cosas, emplearemos tres diversas términos pa­

ra referirnos a esos actos: a) Sanción, para la aprobación de la -­

ley por e l Ejecutivo; b) Promulgación, para el reconocimiento for-­

mal por éste de que la ley ha sido aprobada conforme a der e cho y d~ 

be ser obedecida ; y c) ~~blicación, para el acto de hacer posible -

el conocimiento de la ley, por los medios establecidos para el efe~ 

to.-

Nues tra Constitución po lttica reconoce de una mane ra-­

plena que las disposicion.es de carácter permanente deben ser promu!:.. 

gadas y publicadas, pues así lo afirma en el ",~ rt. 60 que a la letra 

dice: " I/Ninguna ley obliga sino en virtud de su promulgación y pu-­

blicación. Para que una ley de carácter pe rmane nte sea obligatoria 

deberán transcurrir, por lo menos, ocho días después de su publica­

ción. Este plazo podrá ampliarse pe ro no restri ngi r se"" .-

Iniciación de la Vigencia. - Los exposito r es doctrina --­

rios al referirse a esta etapa, consideran que hay dos clases: suce 

sivo y sincrónico,' y al r efe rirs e al prime ro dicen quees aquél en -

que se determina que la ley ent ra rá en vig encia tantos días después 

de su publ icación, estipulándose ade inás que en los lugares distin-­

tos del .en que se publique el Diario Oficial pa ra que las leyes, r~ 

glamentos, se r efuten publicados y sean obligatorios; se necesitará 

además del plazo indicado, transcurran un día más por det e r minada -

cantidad de kilómetros o por fracción que exceda de la mitad de di­

cha cantidad.-
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El lapso de tiempo compr e ndido ent r e la f e cha de la pu­

b1icaci6n y aquél en que la norma entra en vi gor} r ecibe en la t e r-

mino10g{a jur{dica, el nombre de vacatio 1egis. La vaca tio 1eg is e s 

el término durante el cual racionalment e se supone que los des tina­

tarios de precepto estarán en condiciones de conocerla y por ende -

de cumplirla.-

Conc1u{do dicho lapso} la l ey obliga a toda s las pe rso­

nas comprendidas en el supuesto normativo, aún cuando de hecho, no 

tengan o no hayan podido tene r noticias de la nue va dispo s ici6n l e ­

gal. Esta exigencia de la s eguridad jurtdica se formula diciendo -­

que nadie puede al ega r ignorancia de la l ey.-

Este sistema tiene los inconvenient es que a continua--­

ci6n expongo: en primer lugar t enemos que una l ey habiendo sido pu­

blicada entra en vigencia en un per{odo de tiempo determinado, pero 

sin embargo en otros lugare s entrará en vigencia a medida que e l 

tiempo vaya pasando} debido a que la distancia entre e l lugar de e ­

dición del Diario Oficial y el r esto de la República juega un pape l 

importante ya que por determinado núme ro de k ilóme tros s e a umentará 

un d{a pa ra que la ley t e nga el carácter de obligatorio} es t o es 

que la obligatoriedad de la l e y no es e f e ctiva a un mismo ti empo en 

el territorio de la República y por consiguiente la l ey que en e l -

lugar dond e se edita e l Diario Oficial es obligatoria en un dete r mi 

nado d{a, no lo e s en un lugar front e rizo, debido precisamente a la 

distancia que s e para a dichos dos lugares .-

Por otra parte t enemos que para determinar en qué d{a -

entrará en vigencia una ley en un lugar frot e rizo, no pod emos saber 

.-----~--
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en qué forma se determinará la distancia, es dec ir si para hacerlo 

se trazará una línea recta sobre el mapa entre los dos lugares, o -

si por el contrario será la carretera de más fácil acceso l a que d~ 

terminará el número de kilómetros o aquella de tránsito más difícil, 

como se ve también en este aspecto se presentan serios inconvenien-

tes.-

Pasando ahora al sisterna sincrónico, tenemos que éste, p~ 

demos enunciarlo diciendo: "que, si la ley, reglamento, circular o 

disposición de observancia general fija el día en que debe comenzar 

a regir, obliga desde ese día, siempre que su publicación haya sido 

anterior".- Esto es que la disposición legal entra en vigencia en 

forma automática, sin dejar tiempo intermedio.-

Este sistema tiene e l inconveniente de que haciendo una -

interpretación literal, tenemos, que hace desaparecer lo que dent ro 

del sis tema jurídico se conoce con el nombre de vacatio legis; o --

sea que una l ey puede entrar en vigencia una o media hora después -

de su publicación en el Diario Oficial; razón por la cual, es 
, 

mas 

funcional COn todo y lo que se ha dicho e l sistema sucesivo.-

En nuestra Constitución política se estab l ece en su Art. 

60 que toda l ey de carácter permanente entrará en vigencia ocho ---

días después de su pub licación; plazo que pod rá ampliarse pero no -

restringirse o acortarse.-

La Costumbre.-

Como fuente general del Derecho ha tenido gran importan--

cia, sobre todo en las sociedades primitivas, aunque desde luego --

persiste y aún conserva eno rme alcance en pueblos de máxi¡ita civi li-
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zación como los anglosajones. Pero, salvo esta exce pción, en e l cur 

so del progreso histórico, la costumbre va si e ndo desplazada por e l 

Derecho escrito.-

La Costumbre constituye la forma primitiva de a parición 

de todas las clase s de normas, y e n cons e cuencia de las normas juri 

dicas. Desde luego de la costumbre s e manifi e stan normas moral e s J -

reglas del trato social, máxi mas técnicas. Es jurídica l a cos t umbre 

a través de la cual s e manifi e stan reglas sociales con carácte r de 

mando inexorabl e J esto e s, como de i mpo s ición' forzosa. Por lo tanto, 

e ncontra mos costumbres jurídicas, es decir, costumbres mediant e las 

cuales s e manifiestan normas que ti e ne n la pret ensión de impe rio i-

nexorabl e . -

Costumbre Jurídica: " e s la costumbre que rig e en una co--

lectividad y e s considerada por e l Estado como jurídicame nt e oblig~ 

toria. (Luis Re cas e ns Siches, Filosofía del Derecho).-

Du Pasqui e r, en su obra "Introducción a la Filo s ofía Gene 

ral" y a la "Filosofía del De r e c ho", al r e f e rirs e a la cost umbre d i 

c e : "que es un uso implantado en una col e cti v ida d y co nside rado po r 

ésta como jurídicamente obligatoria; es e l de r echo nacido cons ue tu-

dinariame nte, e l jus moribus constitutum".-

En cambio Francois Gény defin e la cost umbre de l a s ig u i e~ 
~ 

te man e ra: "un uso existente e n un grupo soc ia lJ que expresa un s en 

timiento jurídico de los individuos que componen dicho grupo".-

Pnrti e ndo o teniendo pre s ent e las de fi n iciones ant 3riore s 

podemos decir, s e gún lo expone en su obra "Intl'oducción al Estudio 

del Derecho", e l Profesor Eduardo García Naynes , que e l De re cho con 
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suetudinario posee dos características: 

10.) Está integrado po r un conjunto de reglas sociales 

derivadas de un uso más o menos largo; 

20 . ) Tales reglas se transforman en de recho positivo -­

cuando los individuos que las practican les reconocen obligatorie-­

dad, cual s i se tratase de una ley.-

Ahora bien, la costumbre, según se aprecia está integr~ ? 

da de dos glementos: uno, subjet i vo y el otro, objetivo . El primero 

consiste en la i dea de que e l uso en cuesti ón es jurídicamente obli 

gatorio y debe , por tal razón aplicarse; el segundo es la práctica, 

sufici entemente pro longada de un dete r 'n inado procede r.-

Los dos elementos del Derecho consuetudinar i o quedan e~ 

presa dos en la ya conocida fórmula: "invet era ta consuetudo et opi -­

nio jur i s seu necessitatis" .-

En la costumbre jurídica se distingue, de una parte, lo 

que pr opiamente c onstituye l a norma jurídica, que es l a convicción 

vigente en la colectividad de que determinado comportamiento es ju­

rídicamente obligatorio y de otro lado , el hec ho de la reiteración 

efectiva de esa conducta en e l seno de una colectividad, a través -

del cual se manifiesta aquella convicción, hecho que crea la vigen­

cia positiva de la norma . Este elemento extr ínseco de la r eitera--­

ción neces ita una cierta duración .-

Jorge Jellinek es autor de la teoría "fuerza normativa 

de los hechos" que pe r mite expl icar la formación del Dere cho consue 

tudina ri o y que expone en el Tomo Primero de su "Te or{a General del 

.Estado " diciendo : "Los hechos tienen cierta f uerza normativa. Cuando 
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un hábito social se prolonga, acaba por producir en l a conciencia 

de los individuos que lo practican, la creencia de que es obligato­

rio. De esta suerte, lo normal, lo acostumbrado, transfórrnas e en lo 

debido, y lo que en un principio fue simple uso, es visto más tarde 

como mani festación del respet o a un deber ll • O corno dice Ehrlich: 

fila costumbre del pasado se convierte en la norma de l futuro".--

En la tesis sustentada por el distinguido tratadista 

Jellinek existe indudablemente un elemento verdadero cual es, que -

la repetición de un comportamiento suele dar origen a la idea de -­

que lo que siempre se ha hecho, debe hacerse siempre, por ser uso -

inveterado. -

Aparte de lo acertado que tiene la teoría antes expues­

ta, se le hace la siguiente crítica: e l que est riba en sostener que 

la simple repetición de un acto engendra, a la post re, normas de -­

conducta. Tal creencia es infundada, po rque de los heohos no es 00-

rreoto desprender conclusiones normativas. Kant tuvo e l mérito de -

demostrar que ent re el mundo del se r y e l reino del deber media un 

verdadero abismo. Hay actos obligatorios que rara vez se repiten y, 

ello no obstante, conservan su obligatoriedad. Y otros, en cambio,~ 

no pueden reputarse nunca como cumplimiento de una no rma, pese a su 

frecuencia. -

La distinción, anteriormente estab l ecida, entre valor -

formal e intrínseco de los preceptos del Derecho, no solo es aplic~ 

ble a las leyes escritas, sino a las r eglas de origen consuetudina­

rio.- Es posible, por tanto, que una costumbre jurídica carezca de 

j us tificación desde el punto de vista filosófioo.-
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. En términos generales la costumbre jurídica tiene una -

importancia r elevante en l as sociedades primitivas y rudi mentarias , 

constituyendo el mayor volumen de su Derecho. En cambio en las so-­

ciedades adelantadas va perdiendo esa importancia y es desplazada 

por l a ley, en virtud de que se expe ri menta la necesidad de fijar 

de modo expr eso y preciso las reglas jurídicas; y en razón de que 

las relaciones sociales demandan un enfoque r eflex ivo de las mismas 

mediante la acción l eg islativa.-

No obstante de que la codificación ha r es tado gran im-­

portancia a l a costumb re y ha restringido en gran medida su campo -

de acción, sin emba rgo, todavía subsiste en el campo del Derecho 

P~ivado, pues en la mayor parte de los Códigos Civiles, así como 

también lfercant iles, le conceden vi gencia como fuente subsidiaria -

de Derecho, en los casos donde no existe l ey aplicable su propia -­

formación con la referencia de una regla consuetud inaria (como cua!:!:. 

do la ley dice que el pago de un arrendamiento rura l se verificará 

en la fecha que determina la costU'nbre del 1ugar).-

La t én ica racionalista e idealista del pensamiento mo-­

de r no desde e l Renacimiento hasta e l siglo XIX, desdeiió el De r e cho 

consuetudinario. Po r el contrario el r0 1nanticismo, aplicado por la 

escuela histórica de Savigne, Hugo y Puchta a los temas j urídicos, 

exaltó superlativamente e l Derecho cons uetud inario considerándolo 

co mo l a fuente de Derecho auténtica y pri ma ria. La r eacción antirra 

cionalista y la exaltación de lo instintivo y de lo intuitivo senti 

mental, que caracterizan al romanticismo se manifiestan en la es cue 

la histórica, en cuanto que sostiene que e l Derecho no puede ser la 
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obra de una espeoualaoión naoional de gabinete, sino únioamente el 

produoto espontáneo de la oonviooión jurídica del pueblo, o.omo em~ 

nao ión de una supuesta alma naoional, que se desarrolla en el pro­

oeso histórioo y que se manifiesta mediante la oostumbre; y por e ­

so la costumbre se eleva a fuente primaria del Dereoho.-

El Profesor Reoasens Siohes, no está de aouerdo como -

se expresa l a esoue1a histórica referente a la oostumbre oomo fue~ 

te del Derecho, y dioe al respeoto: "Bast e aquí oon indioar que l a 

afirmación de un espíritu del pueblo o alma nacional, oomo una re~ 

lidad substantiva, es una fantasmagoría místioa, inexplioada, inex 

pltcable y oontradictoria, una arbitraria substanoia1ización de 10 

ooleotivo. La realidad de lo ooleotivo no oonsist e en ser ni alma 

ni ningún otro género de oosa sUbstante, sino en oonstituír una es 

pecia1 forma de vida humana, según expus e ya. Además, p r e cisa oo m­

prender que a medida que la vida social se complica, y Que s e aoe­

l era su ritmo, no es posible que la costumbr e bast e para colmar to 

das las neoesidades de regu1aoión".-

Así también por otra parte manifiesta, que tampoco e s 

lícito extremar el desdén haoia la costumbre jurídioa, pues, en to 

do caso, siempre valdría para moderar el desvío hacia la oostum--­

bre e l admirable espeotáou10 de la v i da inglesa y norteamericana,­

en las ouales rige un gran volumen de Derecho oonsue tudinario.-

Por otra parte hay que notar, que en los pa íses ouya 

l egis laoión tiene una base puramente oonsue tudinaria, como son los 

anglosajones, ha ido c r eciendo enormemente el volumen de Dereoho 

Legislado y sigue creciendo todos los días en gran medida. El oons 
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tante aumento de la complejidad de la organizaci6n administativa, el 

crecimiento de las actividades del Esta~o, la aparici6n de tantas ma 

terias nuevas en el comercio , en el transporte y en muchos otros cam 

pos de la coo.peraci6n humana, son, entre otras, los factores que han 

determinado, cada vez más y más, que el área del Dere cho Legislado -

se vaya extendiendo también en el mundo anglosaj6n.-

Antes de conclu{r sobre esta importante fuente del Dere 

cho, considero muy de l caso dete r minar, en qué momento la costumbre 

se convierte en r egla del Derecho? 

S6bre el dilema anterior, algunos autores son de opi---

ni6n que la regla consuetudi na ria no puede transfo rma rse en precep-

to jur{dico mientras el poder público no le reconoce carácter obli-

gatorío, y esto puede suceder de dos maneras: expresa o tácitamen--

te . El primero se realiza por medio de la ley y as{ lo contempla 

nuestro C6digo Civil, cuando en su Art. 2 dice: "La costumbre no 

constituye derecho sino en los casos en que la ley s e remite a e---

lla", esto es, que a falta de disposici6n l egal aplicable a un de - -

terminado caso, debe rá el Juez recurrir a la costumbre . -

En nuestro C6digo Civil, hay numerosas disposiciones 

que se remiten a la costumbre y en tre ellas podemos mencionar: el -

Art . 1732: "El pago del precio o venta se hará en l os per{odos esti 

pulados, o a falta de es tipulaci6n, conforme a la costumbre de l - - -

, " pa ~s. . • .-

El 1739 dice: '!Si no se l'w fijado tiempo para la dura - -

ci6n del arriendo o si e l tiempo no es determinado por el servicio 

especial a que se destina la cosa arrendada o por la costumbre •• . ". 
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El 1774 que dice: "Si nada se ha estipul ado sobre el -

tiempo del pago s e obse rvará la costumbre del distrito".-

, Refiriéndonos ahora al reconocimiento tácito tenernos 

que éste consiste 7 en la aplicación de una costumbre a la solución 

de las cosas concretas.-

El punto de vista crucial al efecto, es si a falta de 

r e conocimiento legal de la obl igatoriedad de la costumbre 7 ésta 

puede surgir7 independ ientement e de la aceptación de la 7flisma por 

los tribunal es . A.lgunos juristas corllO Harcel Planiol y Kelsen ni e­

gan de plan0 7 tal posibilidad y al respecto dicen: Planil: "no --­

cree que sea posible crear al ma rgen de la jurisprudencia, r eglas 

consuetudina rias jurídi cament e obl iga to rias" y iCe 1sen pa rt i e ndo -­

del principio de la es tat ualidad del Derecho dice: que es ti ma que 

una regla de conducta sólo tiene carácter obl i gator io cuando repr~ 

senta una man ifestación de la voluntad del Estado. Consecuente con 

esta doctrina 7 concluye, que Derecho consuetudinario no puede ha-­

ber sino a través de la actividad de lo s órganos jurisdiccionales". 

Franc?is Gény, califica de falsa la teoría ant6 riorme~ 

te expues ta y dice: "Que la apl icación de la costumbre a un caso -­

concreto, no constituye un acto de creación, sino de r e conocimien-­

to de la costumbre ".-

En resumen y en atención a lo que anteriormente s e ha 

expuesto, soy de opinión, que conforme las disposiciones l ega l es -

que he citado, la costumbre para que dentro de nue stro aspecto l e ­

gal pueda t ene r un carácter obligatorio, debe rá esta r r e c onocida -

por el Poder PÚblico Estatal, pues ya que de otra mane ra en abso1u 
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to puede estárse1e dando el carácter de ob1igatorio.­

La Jurisprudencia.-

Esta fuente de Derecho es necesario comprenderla y por 

consiguiente para hacerlo debe tenerse presente las dos acepciones 

que son: en una de ellas eq!.i.ivale a la ciencia del Derecho o tea-­

ría del orden positivo. En la otra, sirve para designar el conjun­

to de principios y doctrinas contenidas en las deoisiones de los -

tribunales; y es en esta segunda aoepción, como el vocablo de ju-­

risprudencia, se oonsidera oomo fuente de Dereoho y por consiguie~ 

te las resoluciones de oarácter judicial, en la mayoría de los ca­

sos, representan una aplicaoión de numerosas no r mas generales y e~ 

peoiales, materiales e instrumentales, en relación oon las contro­

versias planteadas ante las autoridades c ompetentes; es así como,­

ouando un Tribunal dicta un fallo oonforme a las disposioiones es­

tab1eoidas, solo constituye un acto de aplioación de tales precep­

tos y por oonsiguiente no es fuente formal del orden positivo.-

Sucede, raras veces , que el Juez ante qui en se plantea 

un conflioto, se encuentra que no hay disposioión aplioable a l e-­

fecto, viéndos e en esta hipótesis en la neoesidad de recurrir a 

los principios generales del Derecho y en conseouencia a f ormular 

la norma o norma s en que su decisión hab rá de fundamentarse; e s de 

oir, tendrá que ll enar una laguna de la ley y, al hace rlo, da rá a 

su snetenoia e l ca ráct e r de fuente de Dereoho.-

La s deoisiones de los Tribunales, han tenido el papel 

de protagonista máximo en la gesta ción de las normas jurídicas.­

Es ahora que oomp rende mos con toda olaridad que, en --
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definitiva, la expresión '.11tima y máxima de lo jurídico es siempre 

la sentencia ejecutiva.-

Cuando. surge un confl i cto jur{d ico quizá no haye. unn l ey, 

como a ntes se dijo, formulada, que expl{cita~ente vea e l caso; qui-­

zá tampoco haya una norma consuetudina ri a que sirva de orientación -

certera, pero, seg'.1n se ha h echo v e r ante riormente , el conflicto de­

be ser resuelto a todo trance, ya que e l Juez no puede negarse a f a­

llar y es as{ como la voluntad normativa jur{dica del Estado s e mani 

fiesta a través de la decisión judicial. Pero la decisión judicial,­

quiere decir la aplicación de una regl a , Q un caso concreto; que en 

la sentencia queda, pues, expresada o aludida esa regl a que en ella 

se aplica, y es así como, cuando se plantea un caso análogo, existe 

ya el preoedente de una regla formul ada en un f a llo anterior.-

Se advierte además que en las infanoias de l as coedades 

la mayor parte de la r egulación jur{dica existente es consuetudina-­

ri a , pe ro no Si empre las costumbres se muestran con inequ{voco reli~ 

ve, ni son coherentes entre sí y entonces sucede que la mayor parte 

de las veces, las decisiones de los tribuna l e s declaran l a costum--­

bre, fijan su interpelación, l a aclaran. }T,C/s{, en l a jurisprudenci a 

se expresa reforzada la costumbre jur{dioa.-

Por lo tanto, podemos decir que l as resolucione s judici~ 

les o administrativas son fuent e formal del orden jurídiCO cuando no 

repres e ntan una simple aplicación de preceptos ya formulados o de 

costumbres jur{dicamente obl igat orias. Solo con l a siguiente s a lve­

dad, de que las reso1uoiones a que nos hemos referido, obligan '.1ni­

camente a las po. rtes del confl i cto, o sea que l as no rmas en que se 
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jundamentan los ja110s, no son de ca ráct e r general, sino especiales 

o individua 1izad os.-

Al ll ena r una laguna de l e y e l Juez s e convierte, por -

decirlo as {, en l egislador del ca so so metido el su decisión. "As{ ca 

mo e l legislado r cuando l egisl a a plica l a Constitución, pero dentro 

de ella crea una norma, as{ el Juez cuando juzga aplica la ley pero 

crea ndo dentro de e ll a una norma individua1izada ".-
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CAPITULO II 

FUENTES DEL DERECHO DEL TRABAJO: 

A) ]i'ORli1LES,. B) REALF.S 

FUENTES FOHNALES: 

A) LA LEY; B) LA COSTUt1BRE,' y C) L 1 J UR TSPRUDENCL1. 

A l r ef er irse a l a s Fuentes del Derecho I nternaciona l, -

de bemos concretarnos a l as fu ent es l ega l es o de origen y, con Cas--

tain, señalar que a l "hablar de las fu en t es del Derecho e n sentido 

t écn ico s e alude , má.s bien que a l or i gen de l De r e cho, a l es formas 

mediante l a s que en una sociedad constituída se manifiestan y con--

cre t an l as r egl as jurídicas .-

Ha de tenerse muy en cuenta que no todas l as l eg islao i9,. 

nes señalan las mismas fu entes del Dereoho . As í e n e l De reoho de Ca 

mercio por ejemplo: e l Código Civi l !1 rgenti no, solo por exoepoión -

menoiona l a oostumbre; en t anto que el Español la admit e oorno fu en-

t e del De r echo. En l as l eyes y Códigos de Trcl ba jo se produoen tarn--

bién distintas orientaoiones y se adapt an diversos critari as en la 

acogida y en l a va lora o i ón de l as f uentes de l Derecho .-

Son nume ro sas l as clasif icaciones que de las fuentes 

de l Derecho en gene ra l y en especial de las de l De r e cho La bo ral, 

pueden hacerse, .según se tenga pr e s ent e su proc edenc i G, inspira.ción, 

car6ct e r y for ma de manifes t a rse . Así pueden se r naciona les e i ntc~ 

naciona l es; d irect as e indire ctas o med i a t c.s; generales y cspec ífi-

oas ; l eg islativa s y particul a r es; estatGles, contractua l e s y extra-
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contractuales; reales y formales; prinoipales y supletor i as; escri-

tas y no esoritas; normativas y oolectivas.-

1) Fuentes ~aoionales e Int ernaoionales: La fijaoión de 

un Dereoho del Trabajo Interno y de otro Int ernaoional, la existen-

cia de normas de uno y otro oarácter, por aplicación de recomenda --

ciones y d~ convenios adoptados po r organismos de t a l naturaleza, 

hacen posible es ta olasifioaoión, para distinguir con e lla , según 

sea la proo ede ncia en el espacio de la fuente, la amplitud del ca--

rácter de la misma. -

2) Generales y Espec{ficas: Las primeros son la Ley, l a 

Costumbre y usos, la Jurisprudenc i a, la doctrina de los autores y -

los principios gen e rales del Dereoho. Las espec {ficas l as integran 

los pactos -colectivos de condioio nes de trabajo, la sent e noia coleo 

tiva y lo s reglamentos de taller.-
\, 

3) Leg islat ivas y Particulares: Como legislati~as se -

clasifioan l as leyes, decretos, órdenes y reg l amentos adminfstra ti-

vos. Como particulares: la jurisprudencia, la doctrina de los auto-

res, los convenios colectivos de condiciones de tra bajo y todas a--

que llas otras que no emanan del Poder Legis l ati vo.-

4) Estatales, Contractuales y Extracontractuales. Ba---

rassi da origen a esta olasificaoión, por los varios grupos que es-

tablece: son estatales: la ley, l a jurisprudencia; ' contractua les: ' -

los oontratos individua l es y colectivos, l os reglamentos de tal l e r 

Y los pactos colectivos de oondiciones de trabajo. Y extraoontrac--

tuales: los usos, l a costumbre y la equ idad.-

5) Reales y Forma l es: Bonecase, señala que l as "fuentes 

---------:-¡ 
. BíBUOTEC¡\ CE>\jTr'I\L ¡ 
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_ • . ___ . _____ _ _ __________ t 



- 22 -

formales, son l as formas ob1 igatorias y predete rminadas que deben -

adquirir, inevitablement e, l as reglas de oonduota externa p'1ra imp9.. 

nerse sooia1mente, mediante el pode r ooactivo del Esta.do. Pe ro en -

oambio, por fuentes reales del Dereoho entiende aque ll a que propor­

ciona la substancia de l a norma. Adaptando t nmbi én es t a c1asifica--

ción 7 Krotoschin dice: que se consideran fu entes formales del Dere-

cho en primer plano, l a l ey y la costumbre ; después, también l a ju­

risprudencia y l a doctrina, aunque e l carácter de éstas dos fu entes 

es más discutido. Las Fuent es Rea les del Derecho cons ist en, según 

el mismo autor en los e l ementos de hecho que sirven a l a s fuentes 

formales de substracto necesario. Dentro del Dere cho Labora l consi ­

dera como fuent es r ea l es: l a necesidad de l a protecci6n tutelar, e l 

h e oho sooial de l a organizaoi6n, el hecho sooi a 1 de l a co1aboraci6n. 

El Derecho Int e rnaciona l del Trabajo, los pactos colecti­

vos de oondioiones de trabajo y l a s enteno i a ool ectiva debe rían así 

ser ino1uídas entre las fuent es formal es del Dere cho La bora1. -

/ 6) Esoritas y no Esoritas: Las fu entes esori t as están 

oonstituídas por l a l ey, deore tos-1eyes y reglCJ.mentos; y l as no es­

oritas, por l a oostumbre, los usos 11 la. equidad .-

7) No rma ti vas y Co1 eot i vas: La s fuentes no rmnt i vus prooe­

den de las l eyes, decretos y reglamentos,' l as fuentes col eotivc. s de 

los pactos col ectivos de oondiciones de tra bajo, aoue rdos econ6mi-­

oos, normas oorpo~tivas y sentencias de l a magistratura del tra b~ ­

jo.-

Lo oa raot erístico del Dereoho del Traba jo es el he oho de 

que su desarrollo lo inspira un doble orden de f acto r es: a ) el Po-
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der Legislativo que le da cierta estructura pero obligado a recono­

cer muchas veces una situación de hecho y una costumbre con fuerza 

de ley, como la creadora del h echo sindical, admitido en oposición 

a la ley, y los convenios col ectivos de condiciones de trabajo cuya 

eficacia jurídica se acepta, aún no habiéndolos acogido ciertos --­

países en su legislación; b) los propios sujetos del Derecho que -­

participan en su evolución a través de la actividad en el trabajo y 

de las normas adoptadas para el desarrollo eficaz de sus relaciones . 

Esta intervención constante de los sectores r egidos por las normas, 

en la mayoría de las ocasiones creadas por ellas mismas, particula­

riza hasta cierto punto, l a natural eza de este Derecho.-

~La Ley como Fuente del Derecho Laboral. -

I~ Le y, es todo precepto dictado por la suprema auto 

rida d , en que se manda o prohibe una cosa en consonancia con la ju~ 

ticia y para el bien de los gobernados . Constituye una norma oblig~ 

torio. de conducta, dictada por qui en está f acu ltado para imponerla. 

Los r equisitos esenc iales que deben acompañar a toda 

ley, son: a) que se dicte por autoridad competent e, o sea, por 

quien esté f acultado po. ro. impone r ese. norma de conducta obl iga to - - ­

ria; b) que declare un derecho.-

Ta mbién le. Ley debe s e r just a , general y obliga tori a : 

justa para que su cumplimiento no sea forzado, ni impuesto por la -

vigencia o l a coacción; gene ral, ya que las leyes que contienen pri 

vilegios y excepciones, provocan desconcierto, indignación y desas~ 

siego; y obligatoria, porque de lo contrario carecería de eficacia 

para la convi vencia social. -
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J El estudio de la ley, como fuente formal del Derecho del 

Trabajo, tiene que principiar con e l análisis de l os problemas que -

surgen en torno de ella y son varios según lo veremos. La evolución 

histórica de l Dereoho del Trabajo oonduoe a la ley oomo fuent e for--

mal necesaria, según las razones siguientes: el Derecho del Trabajo 

naoió lentamente, oomo una reacción en contra de un dereoho existen-

te que esolavizaba a l hombre; si endo en conseoue noia necesario que -

el nuevo Dereoho se plasmara en leyes que fijaran oonoretamente los 

dereohos de lo s traba.jadores, o en otras pala bras l a ley e ra el pro ­

cedimiento más rápido y efeotivo paro afirmar el nue vo De reoho fren­

te a l antiguo .- ,~ s{ como ta mbién la irape ra tividad del Derecho del 

Trabajo ten{a que asegura rs e en la l ey, pues era en e ll a donde el Es 

tado pod{a fijar los oaraoteres del De r eoho del Trabajo y en t e roer 

término, la l eyera l a expr esión del cambio operado en la oonducta -

del EstadoJ Pue s en el pasado, las oonstituciones li mita ban el pape l 

del Estado a la oonduota de un guardián del orden públioo; la parti-

cipaoión de l Es t ado para imponer la justicia social en las r e l acio-­

nes entre los hombres ten{a que res~¿ltar de una o va rias leyes; si -

las fuentes de l Derecho e ran únicame nte la oostumbre y la ley, y en 

a lgunos supuestos l a jurisprudenoia, e l único oamino para l a acción 

del Estado era la Ley.-

Ahora bien, tenemos que l a doctrina olasifica a las le--

yes auya misión es desenvolver los principios contenidos en l as nor­

mas constituoionales, en las categor{as, leyes orgánicas y reg lamen­

tarias, tendiendo unas y otras a poner en aooión a los preceptos de 

la Carta Magna. Pudiendo decir respeoto a las prime ras, que están 
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destinadas a estructu rar a los órganos e sta t a les creados en la Cons 

titución, lo que l as difere ncia de las segundas, ya que éstos preci 

san, determinan y deli¡nitan1D8 normas pa re. l a ac tuación de los órg9.. 

nos del Estado. Pero l as l eyes l abo ra les, refi ri éndonos a l a ante-­

rior clasifica ción, tienerz. o gozan de una ¡/la yar liberalidad ya que 

no se limita al m{nimo de beneficio que regla men ta el principio --­

constituciona l a los trabcl j ado r e s en cada r elac ión de trabajo, de-­

jondo en libertad al legisl ador ordina rio pa ra otorgar nue vos bene­

ficios, cuando 10 reclaman l as necesidade s de los obre r os y lo pe r­

m i ten las pos ib i 1 i dade s de l a Empre s a y e sto es as {, po rq ue e l Dere 

cho del Trabajo y en armon{a con la natura l eza de las fu ente s for m9.. 

les, la l eg islación ordinari a puede otorgar a los obre r os beneficios 

no estipulados en la Constitución, sin ser por t a l razórz. las dispo ­

siciones em itidas incorz.stituciona 1e s, por tratarse de un De r e cho e n 

formación y que por tal moti vo se e ncuentra en continua e vol ución, 

para llenar su finalidad que es l a justicia social.-

Un he cho clásico d e lo últimamen t e ex pue sto lo tenemoE! -

en el Art. 191 inc. último de l a Corz.stitución PoZ{tica que d ice : ,,,, 

!"'Los miembros de las directivas sindical es de be rán se r s a lva do r e-­

ñ~s por nacimiento; y durante e l período de su e l ección y ma ndat o -

no pOdrán ser despedidos, trasladados o desme jorados en sus corz.di-­

ciones de trabajo, sino por justa causa ca lificada previamente por 

la autoridad competente""; sin emba rgo en las disp'osiciones de l Có­

digo de Trabajo la inamovilidad de los directivos s ind ica l e s lo ex­

tiende hasta un a ño más de spués de concl u ída s sus funcion e s como di 

rectivo, Art. 212 C. de T.-



26 

V En el Derecho Laboral la leyes fruto de una realidad-

impuesta y que el legislador ha debido a ceptar pero no por ello' la 

costumbre deja de ejercer, como veremos una influencia decisiva; 

pues aún no figurando en la jerarqu{a como la primera fuente logra 

tal eficacia en cuanto a la creación del Derecho y a la aplicación 

del mismo a la realidad económica y social.-

La protección al trabajo, la defensa del mismo, su valo 

ración han sido objeto de disposiciones en las modernas constituci~ 

nes, muchas ")eces objeto de declaraciones 1 {ricas con poca eficacia, 

al fa.lt a r la posibilidad de aplicar el Derecho por carecer de norma 

r eglamentaria que haga posible la consagración del texto constitu--

c iona 1.-

Ahora bien, como ley fundam ental, la Constitución de c~ 

da pa{s es fuente directa pa ra el Derecho Laboral; y ya se consagra 

en el texto solamentela libertad de trabajo o se establezcan minu--

ciosamente derechos e incluso obligaciones, de l a ley magna surgen 

evidemtemente los principios supe riores que organ izan, dan en oca--

s{ones vida o regula n l a s primeras bases de este nuevo Derecho.-

Las l e yes del Trabajo, calificadas o no, tienen suprem~ 

, , h t ' c~a sobre las restantes, y mas cuan~o crean un Derec o Au onomo; --

como fuente del mismo resulta inn ega bl e su ' valor. La preponde rancia 

de las leyes no es problema accidental; los conflictos que pueden -

producirse han alcanzado situdciones graves en el Derecho del Trab~ 

jo, porque las dificultades muchas vec e s provienen de la multiplici 

dad de disposic~ones legales.-
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La Costumbre.-

La costumbre, norma jur{dica, no escrita e impuesta ~­

por el uso, es una de las fuentes del Derecho, constituye la repe­

tición de manera expontánea y natural de ciertos actos de {ndole -

jur{dico que, en ocasiones y por la práctica, va adquiriendo fuer­

za de ley.-

Ahrens dice: Que la costumbre es un producto de la vo­

luntad de los individuos, nacida de una serie de actos idénti f¿¿ -

y sucesivamE-nte respetados; se forma de una manera mas expontánea 

y más instintiva que la ley, bajo la impulsión inmediata de las n~ 

cesidades. Las que primero establecieron una costumbre por sus ac­

tos continuamente repetidos obraron con la convicción firm{sima de 

la conveniencia jurídica de los hechos ejecutados, considerándolos, 

no solamente como buenos y justos para los casos presentes, sino 

también propicios para formar una regla común que sirva de norma 

para hechos futuros con idéntica analogía. Por esto, las ' costum--­

bres así desarrolladas engendran una continuidad en la vida social 

y en el Derec ho y son respetadas por un sentido moral de la comuni 

dad.-

Así pues, podemos decir, que la costumbre es en reali­

dad una fuente del Derecho, para alg unos, la más genuina de todas, 

pues está rat ificada po r e 1 cons enso unán ime del pueblo -yen cam-­

bio el uso solo se considera como un he cho, Resultando as{ sinóni­

mo de modo de proceder y configura un elemento de la costumbre.-

El uso, por lo tanto, es una práct i ca o modo de obra r 

que, introducido imperceptiblemente, ha adquirido fuerza de ley. 
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La importancia de la costumbre en e l Derecho Laboral es 

inestimable, no solo por el hecho de que. en ciertas ocasiones se im 

pone a la misma ley, para ocupar un lugar preferente, sino por el -

hecho de haber ejercido, precisamente la costumbre que podemos lla­

mar internacional, un papel preponderante en este nuevo Derecho; -­

pues muchas normas han tenido su origen en los convenios y r e comen­

daciones adoptadas por la Conferencia Internacional del Trabajo; y 

otras, en usos que, procedentes de unos pueblos mas avanzados, han 

llegado a otras en fo rmación jurídica.-

En el Derecho Laboral, lo s usos han desempe~ado, en el 

siglo XIX una justa dictadura; ya que, a falta de una reglamenta--­

ción de conjunto de las relaciones de l trabajo y de un régimen juri 

dico donde la organización de las relaciones privadas descansaba so 

bre el jue go de los contratos, las prácticas comúnmente seguidas 

por los contratantes debían naturalmente, colmar l as lagunas de l a 

legislación.-

En materia de trabajo no es posible distinguir ent r e la 

costumbre y el uso. Siendo la razón de esta confusión e l hecho de 

que una parte considerable del Derecho del Trabajo constituye una 

relación tipo. Por otra parte tenemos, que mientras en el Derecho 

Civil, en virtud del principio de la autonomía de la voluntad, el 

uso interpretativo o el que viene a inte grar un contrato, sólo ti e­

ne valor en cuanto las part es quisieran referirse a él , en el Dere ­

cho de Trabajo tienen que imponerse tanto porque la voluntad de las 

partes se encuentra sometida a la l ey, cuando porque el uso tiene -

como función integra r o int e rpreta r el contrato, función que no pu~ 
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de quedar subordinada a la voluntad de los contratantes, por estar 

formado el Derecho del Tra~ajo por normas imperativas.-

Teniendo presente lo anterior podría sL/.ceder que al 

momento de celebrarse un contrato, ignore el trabajador los usos y 

costumbres de la empresa y no obstante , podrá r e clamar su apl ica-­

ción . y es en razón de que, independi entemente de la validez gene­

ral del Derecho del Trabajo, la de la relación individual depende, 

seg~n tenemos, tanto en su vige ncia como en su contenido, no de lo 

que las partes quisieran, sino de que se re~nan determinadas condi 

ciones de carácter objetivo. Por consiguiente para la aplicación -

de un uso o costumbre, es indiferente el conocimiento que hubiere 

tenido algunas de las partes.-

Haciendo ahora una camparación entre la costumbre en 

el Derecho Civil que seg~n sabemos su validez depende de la exis-­

tencia de dos requisitos, uno material, la repetición uniforme del 

acto y otro psicológico, la opinio iuris seu necessitatis, esto es, 

la con 1Jicción de que, caso de no cumplirse la práctica, sería im-­

puesta coactivamente po r el Estado; r equisito este ~ltimo que fal­

ta en el uso . De donde se cancluye que ese requisito no puede exis 

tir en materia de trabajo, 10 que es además cierto, pues el Dere-­

cho del Trabajo se i mpone sin conside ración a la voluntad de las -

partes. -

Se sigue de lo anterior que la costumbre y el uso ti~ 

ne un doble campo de aplicación, co mo elemento integrante de los -

contratos o medios de interpretar sus cláusulas y como normas gen~ 

rales que reforman, en provecho de los trabajadores, la legisla---
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ción existente. Y en uno y otro caso tienen la costumbre y el uso 

el mismo valor y deben aplicarse en atención a que la voluntad de 

los patronos y de los trabajadores está o.metida al Derecho Positi-

vo.-

Para concluír es necesario tener presente la siguiente 

observación, de que en el Derecho común la costumbre solo tiene a-­

p1 icación, cuando expresamente la ley se remi te a ella, pero en cam 

bio es todo 10 contrario en el Dereche d~2, Trabajo, en donde la cos 

tumbre es preferente sobre las disposiciones legales, siempre y 

cuando reparte mayor beneficio al trabajador.-

En toda disciplina jurídica en formación, la costumbre 

cumple misión de notable importancia. En muchos países, el'? el pre-­

sente carente aún de legislaoión laboral oompleta, la costumbre --­

oonstituye la prinoipal, por no deoir única, fuente de est e Derecho. 

Las leyes sobre trabajo no resuelven muchas veces ono 

abordan tan siquiera) problemas derivados de las relaciones entre -

trabajadores y patronosj como los referentes a oonfl iotas coleoti-­

vos de trabajo o pactos colectivos de oondioiol'?es de trabajo e in-­

cluso, al oontrato individual de trabajo y en los países en donde 

tal cosa ocurre, la oostumbre impera y adquiere fuerza de ley.-

Las normas de trabajo tuvieron su primera manifestación 

en prácticas industriales, unas veoes tuvieron su orige n en aotos 

expontáneos de los patronos y otras, por la acción directa de los 

trabajadores. -

El avance del Dereoho escrito hace que retroc eda la cos 

tumbre, más no la anula "Como en el Derecho de l Trabajo, por la na -
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turaleza misma de la materia, la l eg islaoión no ha de ser muy oom--

plcta, ya que una gra n parte debe quedar abando nada al libre juego 

del Dereoho Autónomo, pa r eoe rá oomo s i la costumbre debiera desemp~ 

¡'iar un papel importante. Sin emba r go , la ouestión de saber si es o 

no, así depende de esta otra; si los impulsos que promueven la for-

maoi ón de una re gla j urídioa la bo r al tienen o no fuerza sufioiente 

de persecusión para ha cer surgir una conoiencia col eotiva, un Dere-

cho objetivo. En un Derecho de Trabajo todavía en e volución hay mas 

razón para dudar de e llo que para suponerlo; pue s no s e ría suficie:!:... 

te que la conoienoia col e ctiva fuera la de un grupo, sino que nece-

sariamente t endrá que se r de los dos grupos ( t rabajadores y emplea-

dores), para que de este conglo merado social naciera una oonvioción 

gene ral de De recho con relación a la fu e rza normativa de los he----

ohos".-

La costumbre oonstituída así por la r epetioión de u-

na serie de aot os uniformes aceptados y cons entidos por los sujetos 

del Dereoho Laboral, cuya volunta d ooncede efioacia jurídioa a ta--

l e s actos, sigue teni e ndo en el pre sente importanoia deoisiva, 
, 

aun 

cuando no a lcance e l desarrollo de otras épocas, debido a la profu-

si..ón en la mayoría de los países.-

La Jurisprudencia.-

La jur i spruden cia, puede E: c r oaracterizada oomo e l -

conjunto de sent encias q L~e e l mas alto tribunal de l pa ís dicta para 

aplicar e l De r e cho de una mane ra un iforme . En esa acepción, la ju--

risprudencia se conside ra como e l hábito de juzgar de igual mane ra 

una misma cuestión; es to e s, la s er i e de j~ticios o s ent encias coin-
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cidentes que crean uso o costumbre sobre un mismo punto de Derecho. 

La interpretación habitual dada por l os tribunales a la ley se den~ 

mina comunmente Jurisprudencia. Constituye~ all{ donde se admite~ ~ 

na de las fuentes de l Derecho~ pero requiere entonces las cualida-­

des de uniforme~ no contradictoria y a justada a la ley.-

Gastón y Nar{n~ al referirse a la Jurisprudencia dice: 

que en su alcance, puede considerarse "en s{ como sentencias o reso 

luciones, examinando el valor positivo de los mismos para casos di~ 

tintos de aquellos para que fueron dictados~ y como e l emento . doctri 

nal. En el primer aspecto, e l valor como fuente es nulo, pues que -

no es la misión del juzgador el resolver de legibus, sino secundum 

leges; y solo merced a una constante jurisprudencia en un punto co~ 

trovertido se llegará a entender como interpretación de un texto le 

gal, la dada por las autoridades o tribunales, como se llegar{a, 

merced a opinión constante y uniforme de los comentadores, o refu-­

tar como alcance de un texto legal aquél a que todos dieran confor­

midad.- Esta cansideración de ,/uente indirecta es la que ha llevado 

a algunos a refutar la jurisprudencia como fuentes del Derecho en -

sentido consuetudinario.-

En el segundo aspecto, naturalmente que e l valor de la 

jurisprudencia dependerá de las condiciones doctrinales de las auto 

ri dades y jueces que l a vayan formulando.-

Se sostiene confirmando cuanto se ha dicho, que los -­

jueces no crean en verdad el Derecho, se dedican únicamente a apli­

carlo en los casos concretos sometidos a su jurisdicción; "Pero co­

mo no pueden negarse a juzgar, por oscurg o insuficiente que sea la 
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ley, ti enen facultades de aplicar l as l e yes análogas o los princi--

pios gene rales de l De r e cho, ll e nando así una misión su pletoria; y -

cuando por una s e rie de fallos suc esivos s e obti ene una inter pe la --

ción uniforme, la jurisprudencia re cibe una aplicación t an firme ca 

mo la l e y misma". -

Lamás c onside ra que la i mportancia de la jurisprude ncia 

en el De recho del Trabajo s e de riva: a) de la de rogación de l princi 

pio inmutable de la cosa juzgada; b) de dar or i gen la s ent encia, en 

de t e rminados casos, a la creación de l a norma; c) de a ba rcar los de 

r echos de aque llos que no han s ido pa r t e s en e l pr oc edimi e nto .-

a) En cuanto a lo fallado, sosti ene que , en e l De r e cho 

tradicional, "El principio de la cosa juzgada s e admit e como inmuta 

ble: res judicata pro ve ritat e accipitur. En e l De r e cho Proc esa] 

de Trabajo en ca mbio, no s uoede lo mismo. En ef e oto, l a inmutabili -

dad de la cosa juzgada se ha vi s to de rogada po rq ue e l Trib unal cu en 

ta oon atribucione s para anular o r e vo car una s ente noi a cuando la 

decisión oontrasta con las disposici one s de un conve nio col ectivo 

que deolara condicione s de trabajo más favorabl e para la olase obre 

ra". -

b) Lamás oons i de ra que lila sent e noia en los oonfliotos -

ooleotivos , orea l a norma en d e t e rminados casos; e sto es. la norma 

general. Se s epara así de l De r echo Proc esal Co mún que solament e de-

olara el De r e oho, que rige únicament e re lac~one s exist ent e s en e l -

momento d e dictar la r esolución (cont enido de clarativo). La senten-

cia, en nue stro caso , actúa para e l futuro (cont enido co nstitutivo) 

como una ve rdadera le'u1J"~.~~--·---------1 
~ BIBLIO TECA CENTRAL 

UNíVERSI CA D O E El. SAL.VA O O R 
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c) La sentencia que decide un conflicto colectivo de -­

trabajo abona comunmente los intereses de aquellas que no han sido 

partes en el proceso. Así) incluso sin intervenir én el procedi--­

miento, los empresarios o trabajadores se benefician o perjudican 

con la decisión de l Tribunal, siempre que pertenezcan a la misma -

categoría profesional int e resada en el conflicto. Tal cosa ocurre 

en razón de considerarse a todos ellos representados por el sindi­

cato respectivo ) aunque no pe rt enezcan a él.-
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LAS FUENTES REALES DEL DERECHO DEL TRABAJO 

A) LIlS FUNCIONES DE LAS AUTORID,1 DES DE TRABA JO,' 

Y B) LAS PRESTACIONES LIlBOFVlLES 

Como es sabido el De r echo de l Tra ba jo se apoya en l a s -

necesidades del trabajador y protege a esta clase social, teniendo 

presente no únicamen te su situación a ctual, sino contemplando su f~ 

turo y l a elevación de su nivel de vida. Toma ndo muy en cue nta lo -

an t e riorment e expuesto podemos decir sin ningún t emor de equivocar­

nos que la necesidad de la clase tra ba jadora es el e l emento genera­

dor de l as normas jurídicas de trabajo.-

A) Las Funciones de las Autoridades de Trabajo: 

El Profesor Nario de l a Cueva a l referirse a l e1s funci9,.. 

nes que corresponden desempeña r a las .lfuto ri dades de Tr'l ba jo I dice 

que éstas son un legislador ordina rio en cuanto dic t a l a s l eyes re~ 

pectivas y a las Juntas de Conciliación y Arbitra j e, l es corres pon­

de emi tir l as sentencias colectiva s.-

Ahora bien, r educi éndonos a 'nuestro medio l ega l tenemo s 

que el Ninisterio de Trabajo y Previsión Social, como órgano e sta-­

tal es el legisl ado r de que nos habla e l Profesor de l a CuevI-¡ y e l 

De~~ rtamento Nac ional de l Trab a jo, dependencia del Ministerio alud i 

do es el que pronunc i a las s e ntencias col e ctivas en conflictos d e -

carácter económico, ya que los conflictos colectivos de ca r a cter j~ 

r{dico se vent ilan ante los Juzgados de l o Labora l.-

De lo que aqu í se ha expuesto es la intervención del Mi 

nisterio de Tra ba jo y Previsión Social, por intermedio del Departa-
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mento Naoional del_Trabajo el que nos interesa de una manera es pe-­

oial, puesto que es ah{ donde se ve de una manera olara, terminante 

y ef ectiva la función propia de las Autoridades de Trabajo en la r~ 

soluoión de los problemas obrcro~patronales, en los conflictos ca-­

lectivos de carácter e conómico como antes se dijo.-

Innegablemente e l Min ist e rio de Trabajo, como r~ctor del 

principio de justicia sooial, jamás pOdríamos i maginarnos que no -­

fu e ra é l quien interviniera como órgano estata l en la resolución 

de conflictos colectivos de carácter económico, puesto que en tal -

planteamiento se discute precisamente sobre la celebración de un --

-.' contrato ca l c ot i va de trabajo, en donde como naturalmente se debe 

oo mprender se propugna sobre mejores prestaciones para e l trabaja-­

dar, desde e l aumento de salario básioo, hasta e l seguro de Vejez,­

reduooión de l a jornada de trabajo pa ra aumento de las horas ex---­

tras de trabajo, eto. Todo es to, desde luego planteado téonioamen-­

te, para obtener un beneficio absoluto .-

Las Auto ridades de Trabajo, oomo ya se dijo, r epres enta­

das en los oasos aludidos, por e l Departamento Naoional del Traba-­

jo, es donde deben demostrar su razón de s e r, puesto que, si su ob­

jeto prinwrdial es proteger la olase desval ida, desamparada, es q.-­

qu{ la oportunidad que ti ene pa ra hacer sentir su autoridad, dándo­

le hasta donde sea posible el apoyo a los trabajadores en lo que de 

mandan para mejorar su condioi6n de vida.-

Naturalmente la razón de referirme a es ta sola olase de 

conflictos laboral es, es porque únicamente sobre ellas, es decir so 

bre los conflictos ooleotivos de oarácter e oon6mico, que l es da el 
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Código de Trabajo, compe tencia para conocer y llegar hasta pronun--

ciar l a sentencia r espectiva. Puesto que si es verdad que el J.finis-

t er io de Trabajo puede también inte rvenir en conflictos ind i vidua--

les de trabajo suscitados entre trabajadores y patronos, conforme -

las disposiciones pertinentes de la Le y Orgánica de l Ministerio de 

Trabajo y Previsión Social, es ta intervención no ti ene po r objeto -

nada más que lograr un avenimiento entre las partes, lo cual si no 

s e logra en la audiencia se~alada al ef ecto, con eso t e rmi na la ge~ 

tión de las Autoridades de Trabajo.-

B) Las Prestaciones Laboral es: 

En lo que se r e fier e a las prestaciones laboral es es nc-

cesario hacer ve r que debido a que e l De r e cho del Trab a jo es una ra 

ma del Derecho en constante evolución, no serán solo l as actuales -

prestaciones de las que disfrutarán en e l futuro los trabajadores,-

ni en la cuant{a en que actualmente los reglamenta e l Código de Tra 

bajo, puesto que, conside rarlo ase serta coartar por anticipado e l 

esp{ritu de conquista de la clase laborant e y por consigui ent e vol-

ver sedentario el Derecho del Trabajo que por el contrario es una 

rama dinámica del Derecho, en toda la extensión de la palabra~~ 
-.~ 

Las prestaciones laboral e s como todo Derecho regla wenta-

do debe tener un l{mite legal, con la diferencia que en las presta-

ciones el 1 emite legal viene a hac e r e l m{nimo de beneficio, o de -

protección que el Estado da al trabajado r y que por consiguiente --

las exigencias de la parte laborant e puede ir mas allá de di cho l{-

mite, quedando únicamente de parte del Estado la forma como equ ili-

brar la fuerza de trabajo, de producción y e l capital.-
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Al hablar de un equ ilibrio entre la fue rza de trabajo~ -

de producción y el capital, s e y de parecer que cuando a una empresa, 

mediante e l conflicto colectivo correspondiente se l e exije aumen-­

tar la cuant{a de una prestación en una proporción exa ge rada a l a -

l egalmente es tipulada, debe de comenzarse, para acceder al aumento 

sol ic i tado, por examinar l a capacidad económ i ca de la empresa, lle­

vando a cabo para tal ef ec to un estud io exhaustivo de su situación 

económica, es dec ir t ene r presente su capital activo y ase como -­

también su aspecto pas ivo, su ingreso y egreso, en resumen un estu 

dio minucioso sobre la capacidad e conómica, como anteriormente lo 

he dicho y es to lo considero de vi ta l necesidad porque solo ase 

tendríamos una razón cierta e inequ{voca de si es posible o no con 

ceder e l aumento en la proporción solicitada.-

De no dar un r esultado favorabl e , hecho el estud io alu­

d ido anteriormente, en absoluto debe concede rs e e l aumento solici­

tado, puesto que de no resolver as í tal petición, las autoridades 

de Trabajo es tar{an propiciando l a destrucc ión misma del De r echo -

del Trabajo; y para poner fin en es te aspecto a mi exposi ción y -­

con e l obje to de fundament a r mis argumentos, transcribo del Tomo -

I de la Obra "Derecho Nexicano del Tra bajo" del Profesor Nario de 

la Cueva, parte de la sentencia pronunciada por el Tribunal Mexica 

no respectivo, por recurso de amparo interpuesto por . la Compafí{a -

Nexicana de Petróleo "El Aguila, S. A .", que dice: ",/I'CONSIDERANDO 

DECIMO. S e dice en la demanda que no exis te l ey ni razón que dete~ 

mine que las prestaciones de los patronos en favor de los obreros 

no tienen más l{mit e que la capacidad e conómica de las emp resas, -
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pero como ya se vió, toca al Estado fijar 10 que corresponde, en la 

producción, a trabajadores y patronos y es olaro que para la deci-­

sión de ese problema, preoisa tomar en ouanta la oapacidad eoonómi­

ca de las empresas, la intervención del Es tado en el fenómeno de la 

producción implioa un doble prinoipio; por una parte, que los traba 

jada r es tienen dereoho a que , ouando las condiciones de la empresa 

10 permitan, se e leve Su nivel de vida, para 10 oua1 habrán de atar 

gárseles mayores benefioios, y de otro lado, que los límites de las 

Juntas de Conoiliación y Arbitraje para esa fijación oonsisten en -

el respeto al de recho de las empresas que obtener una utilidad pro­

porcional al oapital invertido, ya que si los trabajadores tienen -

derecho a que se mejore su nivel de vida, ese derec ho se encuentra 

subordinado a que las empresas obtengan una utilidad, porque si se 

obligara a los patronos a trabajar con pérdida, se l es impondría, -

en realidad la obligación de hacer donaoiones en favor de los obre­

ros, una empresa que no tiene utilidad, o que peroibe utilidades -­

que no corresponden al oapita1 invertido, no puede ser obligada a -

me jorar las oondioiones de l os obreros, porque entonces la justioia 

distributiva que impartiera el Estado no r e sponde ría a la equidad,­

al no asignar al capital la parte que l e toca, oonsistente en una -

utilidad proporoionada a su monto. Lo expuesto significa que el --­

principio de la capacidad económica de las empr esas se traduoe en 

el respeto a una utilidad de las negooiaciones proporcionada a su 

capital y en el mejoramiento de las oondiciones de vida de los obre 

ros, me joramiento éste que habrá de obtenerse justamente oon la uti 

1idad r estante uu .-



- 40 -

En esta parte de mi tesis considero que por s e r de un i!J:. 

terés genera 1 y por esta rse re fi riendo a 1 órga no esta t a l rn.áxi ;no que 

tiene bajo su responsabilidad directa la armonía entre e l trabajo y 

el capital, debo hacer alusión al des envolvimiento que ha tenido la 

legislación laboral en nuestro país. Parecerá a simple vista, que 

esta parte quedará como un paréntesis dentro de la exposición que 

vengo haciendo, pero la r ealidad es que, en ningún otro lugar viene 

a ser mas oportuna esta alusión, ni en ninguna otra parte encaja ría 

mejor por estarme refiriendo precisamente al Ministerio de Trabajo, 

tutelar y protector de la clase trabajadora y porque además es da -

cital necesidad saber la trayectoria, el desenvolvimiento de las -­

leyes laborales que actualmente rigen a nuestro país, s a biendo e l -

origen de las mismas .y las épocas desd e cuando se publicaron.-

Así pues, permítaseme referirme, en forma bre ve, a t a n 

importantes hechos: 

La evolución del Derecho del Trabajo, en nue stro medio,­

ha sido lento, pues sus primeras manifestaciones tuvi e ron luga r a -

partir de 1911; antes de este . año, se encuentran indicios de dispo­

siciones legales que se refieren a relaciones de trabajo, pe ro de -

una manera vaga, fría y temerosa, sin darle ninguna beligerancia .-

En el año de 1911 citado, se dictó la Ley de Accidentes 

de Trabajo por medio del Decreto Legislativo del once de mayo del ~ 

ño en referencia y cuya publicación aparece en el Diario Oficial -­

del mismo mes y año aludido; ésta fué la primera norma jurídica que 

abordó de una manera decidida las primeras medidas de ca r,1cte r labo 

ral y de ello podemos decir con orgullo que no obstant e ser la pri-
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mera norma sobre la materia, da un concepto aceptado de acci den te -

de trabajo, de patrono y operario, oomprendiendo en es t a última , d~ 

nominaoiones a los aprendioes y los dependientes de co me roio. Ade--

más, se~laba el l{mite de r esponsa bilidad de l os patronos y se in-

dicaban las industrias y trabajos que ca tan bajo su campo de apl i0s. 

oión sigui e ndo el desarrollo oronológico, de las distintGs normas -

labora les dictadas, tenemos, que e l siete de s eptiemb r e de l año 00-

mentado y en el Diario Ofioial de esa misma f echa aparece el R~[ll9::: 

bresa lient e diremos que en él ya se presorib{a lo que deb e rla de e~ 

tenderse por incapaoidadabsoluta, temporal y perpetua; comprendie~ 

do además el "cuadro de valoraciones, de disminuoión de oapaoidad -

pa ra el trabajo".-

El veintiocho de mayo de mil noveoientos oatoroe, me---

diante el Deoreto respeotivo, publioado en e l Di ario Ofioial del 6 

de junio del mismo año, se diotó la Ley sobre Aprendizaje de Ofi---
~ -- -- ........ ~ -------"'--~'-' -- ._- "--" '- "-

oios y Artes Mecánioas e Industri ales, que trataba sobre l a naturale 
.-"-'~... -"""'"-,~ ----'---- - ----- - '- - . 

za y objeto del contrato de a prendizaje, definiéndolo como aquél en 

que el maestro se obliga a enseña r por s{ a otro un oficio, indus--

tria o arte, a la vez que utiliza e l trabajo del que aprende , me---

diante o no, retribución y por tiempo determinado. El ti empo de vc -

lidez del oontrato se fijaba en cuatro años, pudiendo r enova rs e de 

dos en dos años a voluntad de las partes.-

Por Deoreto del 20 de Agosto de 1920, publicado en el -

Diario Ofioia1 del 24 del mes y año aludido, se emitió el Decreto 

sobre "Contratación de Salvadoreños para Prestar sus Serv{cios Do--

". -.- - - - ---= 
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mésticos fuera del País", e l que fué motivado debido a que eran mu-

chas las sirvientes que salían de l territorio salvadoreño, con e l -

objeto de prestar sus servicios en otro país a una persona determi-

nada, y ésta cuando l e venía en gana desistía de sus servicios y --

l as despedía, sin tene r en cuenta que la pe rsona despedida, no te--

nía los medios necesarios para re gresa r a l país, y por t a l razón e-

ra por cuenta del Gobierno que s e repatriaba a dichas trabajadoras; 

10 que vino a resolve rse con el Decre to antes aludido, pues en 10 -

sucesivo todo sa 1vadore~0 que vi a j a ba en calidad de sirviente domés 

tico debería exhibi r, de bidamente l ega lizado en el Ministerio 'de Re 

l o cione s Ext e riores el contrato respectivo para obtener su pasapor-

te. En el contrato s e debería estipular que e l patrono se obligaba 

a repatriar a l sirviente a l termi na r el contrato.-

El 29 de mayo de 1926 se di ctó l a "Ley de Protecc ión -
: -. . ~~-_.-- ---

«" ' 

a los Empleados de Comercio" la que fué publicada el 12 de junio ------"'-"----.. ---~ -- ---. - -"" 

del año citado; como es t a ley presentó dificultades en l a práctica 

y con el deseo de que la prot ección a dichos empleados se tradujera 

en disposiciones que hicieran desaparecer cualquier duda y antago--

nismos entre el patrono y los empl eados , dicha Ley fué restituída -

por Decreto Legisl a tivo del 31 de mayo de 1927, el que fue publica-
- -,", - ~ ' I" - . 

do en el Diario Oficial del 17 de junio del mismo año . La Ley se d~ 

nominó de la misma manera y en e lla se hablaba como nota sobresa---

1i ente podemos decir, la definici6n de lo que era un empleado de c~ 

mercio, que, e s aq uél que dedica sus actividades mentales o físicas 

a l servicio de oomerciante, de sociedad o empresa comercial, o en -

cualquier otro acto que sea de los mismos caracteres. También habla 



- 43 

ba de la ob ligación que ten{an los pat r onos de llevar un libro en -

el que anotaban los nombres d e 108 distint os empleados bajo su di--

rección, en atención a su categor{a, la clase de ocupación, la fe--

cha de ingreso, l as horas de trabajo y su per{odo de pago, yci fuera 

semana l, quincenal o mensua l. La jornada de tra ba jo de las emplea--

dos en referencia, deber{a s e r de ocho horas d iari a s y para las mu-

j eves de siete horas; a las mujeres de ~oda edad y a los v a rones me 

nores de 15 años, se l es prohib{a trabajar en sus empleos en las ha 

ras comprendidas e ntre l as siete de la noche y las cinco de la ma~ 

na del d{a siguiente. De mucho interés e s el estudia de la presente 

ley, ya que e lla marca el origen de donde arrancan muchas de las --

prestaciones sociales que actualmente contempla el Código de Traba-

jo.-

, El 15 de junio de 192~ por Decre to Gubernamental publ! 

cado en el Di a ri o Oficial el 18 del mismo Ines, se estableció una --

Junta de Conciliación en cada una de l as cabeceras d epa rtamentales, 
~---------""--

compuesta de cuatro miembros: dos propietarios y dos suplentes. Las 

funciones de l as referidas Juntas du r aban un año.-

La crea ción de estas Juntas se hizo de acuerdo con el -

Art. 22 del Decreto Legislativo d~l 11 de mayo de 1911 sobre Acci--

dentes de Trabajo, según se le e en el Decreto en referencia, y sus 

funciones estaban más que todo encaminadas primordialmente a que se 

cumpliera la Ley de Accidentes d e Tra bajo y su Reglamento , lo mis-

mo que las demás leyes y Reglamentos de Tra bajo vigentes en aquel l a 

fecha.-

De las resoluciones de la Junta, se admit{a apelación 
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para ante el G9bernador Departamental respectivo, qui en si n9 c on-

firmaba en su totalidad la resolución de la Junta , debía remitir -

en revisión las d iligencias al Jifinisterio de Trabaj 'J , quien re s ol-

vía en definitiva.-

El 4 de noviembre de 1927 y publicadgen el Diario 0-

ficial de l 8 del mism9 mes y año se emitió el Reglamento de la Ley 
~--.,.~~-

de Protecci':5n a los Empleados de C9me rci9 .. El Reg l amento (letc. llaba 
-"" -,...--....., .. ~ .... ----.... ..... _ ~ _....... ~ """""- ,.-~"""- ~-".. -'-__ ? ...... ,_ r 

las atribuciones de la Junta Departamenta l de C9ncili ac i':5n, siend'J 

una de el l as la de calificar los establecimientos que pOd í an trab~ 

jar horas extraordinarias. También fijaba cua l e s eran l as poblaciz 

nes en que se daba un día de descanso distinto a l dom ingo y l as --

multas en que incurría el patrono por no a ca t a r las d ispos icione s 

de l a ley. En el año de 1929 y con fecha 22 de mnrzo, el Reglamen-

to ci tado sufri':5 algunas refo rmas, que fueron publ i carZa s en e l Dia 

rio Oficia l del 3 de abril del año re ferido.-

Por Decreto Legislativo de l 13 de juni 9 de 1928, pu--

blicado en el Diario Oficial de l 25 del mismo mes y año , se d i o l a 

"Ley de l as Horas de Trabajo". En la que se regul aba QU3 e l traba-
... -------~---~~---.---....,.""-~ 

jo efectiv9 de las obreras no durar í a más ele och'J horas po r el íay 

que en casos excepcionales se facult aba para aumentar e l término 

del trabajo diario de los varones mayores de 16 años . Mult a ba a --

los patronos que exigieran traba jos C1. sus obreras más de l número -

de horas que la ley permitía , s a lvo cuand9 haya habido acue r elo en-

tre el l os~ pues en este caso tendrían derecho los traba j ado r es a -

un sueldo convencional en proporci':5n a las horas traba j ada s. C9nt~ 

nía l a Ley, l a disposición que a nuestr9 juici'J es l a que di9 ori-
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gen a la inspección de trabajo en su modalidad ac tual, ya que esta -

b1ecía que "los emp1ec. dos públ ioos o agentes de la autoridad a qui~ 

nes corresponde vigilar el cumplimiento de esta ley, tendrán dere--

cho a entrar a los estab l ecimientos de trabajo y pedir cuantos in-­

/"' 
formes sean necesarios para el cumplimiento de su cometido".-

El 20 de julio de 1935, el Poder Legis l ativo, dictó l a 

"Ley de Botiquines"la que fue publicada en e l Diario Oficial de l 26 
r --... ..... ~-..... -----~,-- ....... - ....... 

de l mismo mes y año. La finalidad de esta Ley, es que e l patrono 

que tuviera trabajando bajo s u dependencia ya fuera en e l campo o -

en l a ciudad a más de diez personas, debería proporc ionarle las me-

d icinas necesarias para combatir sus enfe rmedades de manera oportu-

na y en casos de urgencia .-

El 19 de noviembre de 1941 se promulgó l a Ley de Horas . ..,..:.,,~--------.... 

de T rabajo y Cierre de Establecimientos Comerciales de la Ciudad de 
~,;---~-------- - --""-'------ -- -'--- --"- -- --' ',,-- - ......... - -----..--.- - .. _~. -........ 

San Salvador, la que fu e publicada en e l Diario Oficial de l 21 del 
~-....,--

mismo mes y año. Esta Ley reglamentaba principalmente: la dis tribu-

ción de l as horas de trabajo de los estab l ec i mientos comerciales de 

manera que quedaran comprendidos entre l as siete y las diec inueve -

horas de l día, con excepción de l as farmacias de turno que se re----

gían por una r eglamentación especial . Se prohib í a a l os establ eci--

mientos comprendidos ent r e l a primera y quinta categoría inclusive, 

según clasificación de l a municipalidad, permanecer ab i erto antes -

de l as siete horas y despu~s de las diec inueve horas, ni entre l as 

doce y trece horas y med i a, con excepción de los sábados que podían 

estar abie rtos hasta las treoe horas. Se prescribía que el trabajo 

de los empl eados no podía pasar de ocho horas por d í a, dividida en 
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dos jornadas, con interva lo de hora y med i a a dos horas entre l a --

jornada de la mañana y de la t a rde . Se e sta bl ec{a e l c i e rre obliga-

t~rio d~:I' las tre oe horas de l s á bado 

mLngo.-

en ade l ante y de todo el do-

Con feoha 24 de junio de 1942, l a Asambl ea Legisl ativa 

emite una interpre t a ción a l Art. 1 de l a Ley de Proteco i ón a l os Em -----_ ....... -.....---... '-- ...... , -- "'-. .... - - - '"--- ..... _- .................. - -""" ... \. ........ --, "-",, _ .... - --- -

pleados de Comercio, aduciendo, que por habe r surgido d ificultades 
. --._,-... ,","-~ -'" 

en la práctioa para la aplicación de dicha ley, s e heo{a necesa ri o 

la det e rminación de l as pe rs ona s a qui ene s la misma ampa raba ; y oon 

el objeto de evitar e rrores de int e rpre tación, e ra necesario pr eci-

sar a qui enes se hab{a querido ha oe r ext ensivos los e f ec t 'J s de l a. 

Le y. El Decreto en la parte dispositiva decía: " e l Art. l o . de l a 

Ley de Proteooión a los Empl eados de Come rci o , vigent e , de be enten-

derse en e l sentido de que s e t e ndrá por "empl eados de comercio" de 

mane ra exclusiva, a toda aque lla persona que trabaja al servicio de 

comerciante o en establecimi entos me rcantiles, excluyéndose a l as -

pe rsonas que en cualquier establ e cimiento traba j en d ire ctament e en 

la elaboración de mate rias primas, lo mismo que a l os que traba j e n 

por pago diario, semanal o quincenal, conforme l a costumbre ya r e co 

nacida en esta materia.- ,,1 
El 29 de julio de 1942 se em itió e l Decre t o Leg islo.ti -

___.._- ~ \,.._ • __ 1.- ~ .o-

va que extiende los bene fioios de las l e ye s protectoras de lo s em--... _-v ~""-' . ..-..... _,-",,-,.- -\o... _~_ ... __ ~ __ "- ...... _~_ 

pleados de come rcio, a los traba j ado r e s inte l e ct ua l e s de l a s emp~e~ __ ~I_··"''-- '""--- ~"-'" '- ... ., '\..-,-_ __ ___ tt... ""---.... ,-" .... 

sas period{sticas, el cual fué publicado en e l Di ari o Ofioial e l 11 
_~<~~'"\". ......... --""1<. ,'" 

de agosto del citado año.- vi 
El 12 de enero de 1946 se dictó, med iant e e l De cre t o -
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Legislativo correspondiente, l a Ley de Creación de l Departamento Na 
~-..-..... _____ -._ -. ____ ~ .' " ........... ~ '"'- '-.. .. ..... a·..... ..... -

ci ona l de l Traba j o , depe ndiente del Min~ste ri o de Trabajo y Previ-­
~----r-- '"\. 

sión S oci a l./Entre l as funcion e s de este Depa rtamento se encuent ran 

las s igui entes : prepara r la legisl a ción de l traba jo r e cogi endo, co-

or d inando y es t udiando t odos l os da t os r elativos a l a s r e l c ciones 

entre e l cap ita l y el traba j o; ma nt ene r y pr actica r l a ins pección y 

vigilanci a en los e stab lecimi en tos de traba jo en e l país , con t a l 

objeto había un cuerpo de ins pect ores, correspond i endo uno po r lo 

menos pa ra cada depa rtame nt o . El Preside nt e de la Junta Depa rtame n-

t a l de Concili a ci6n, era e l Inspecto r de Trabajo Depar t amenta l y s e 

integra ba en cada CQSO de conflict o, con un repres ent ante de l a pa~ 

t e pa trona l y otro que des ignaba el traba j ador o e l grupo de tra ba-

j ado r e s afectados. -

La Junt a ele Concili ación r e ferida e ra l a e ncargada de 

pr ocura r un a ven i miento ent r e l as partes en disco r d i a y proponía l a 

solución que conside ra ba justa y equitativa ; a l no ll ega r a un a v e-

nimiento se r emi tía el expediente r espectivo a l Director de l Depa r-

t amento, qui en pr oced í a a forma r e l Consejo Na cional de Tra ba jo, e l 

cua l es t a ba int egrado po r e l Direc tor y por los r epr e sentante s de 

l a s pa rtes, a sí: dos r epr esentant e s patrona l es designados en ca da 

caso po r l a Cáma ra de Come rcio e Indus tri a , si se trataba de comer-

ciantes e industri a l es, o por l a s asoci ac i ones agr{col a s si s e tra-

t aba de agricultores , y dos repres entantes obreros, e l ec tos por e--

11 0s mismos .-

De l f a llo del Cons e jo ún icamente pOdía interponerse e l 

r e curso de súplica para an t e e l Minist ro de Trabaj o, quien dict a ba 
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el fallo definitivo y del cual no había recurso alguno.-

Por Decreto Legislativo de l 12 de enero de 1946 publi-

cado en el Diario Of~cial del 15 de l mismo mes y año s e pr omulgó l a 

Ley General sobre Conflictos Colectivos de Tra bajo. En ella se seña _._- - ,...,.~. - '. ---.--" --' ..... ' ~,---..... .-.. ~ -~- -

laba el procedimiento para r e solver l os conflictas colectivos de --

trabajo, el cual daba comienzo con el pliega de peticianes y seguía 

por su orden con el plazo seíialado pa ra es t a lla r l a huelgo., l n en--

trega del pliego de peticiones a l patrono, e l pl aza pe ra contcsb:r-

lo, la integración de la Junt a de Conciliación, e l r e cibo de la re~ 

puesta del patrono, l a cua l se entregaba a l os trabajadores agregn!2 

dose ¡'.na copia al expediente, después s e entraba en conocimiento --

del conflicto, para lo cua l había un pe ríodo concilia torio y si no 

se lograba un arreglo y estallaba la hue lga , l a Junt a de Concili a--

ci6n calificaba de legal o il egal la hue lga , según el caso .-

En cua lquier estado del conflicto como en t oda juicio 

podían las partes llega r a un a rreg lo, o si lo deseaban t amb i én po-

dían someter el ca so a arbitraje. En t a l caso la huelga o el paro -

cesaba inmediatamente y las labore s s e r ea nudaban a l a mayor breve-

dad posible.-

Además, debemos t ener presente que cuando l os conflic-

tos obedecían a causas de orden ecan6mico, debido a l establ e ci mi en-

to de nuevas condiciones de tra ba jo, t anto pa tranos c oma traba j ado -

res pOdían formular pet iciones a l a otra parte sin empl azar a paro 

o huelga, para l o cual se señal aba la tram itación r espcctiva. .-

La Ley respecto al mado de proceder en los conflictos 
-~ ,-.. ~~,~ ...... ~ -- --, ....... ....--~ ... ~ .... -- , . ...,. ... ~ ..,-- .... ..--..... /"\ -~-....-

individuales de trabajo, fué publicada en el Diaria Oficial del 7 -
.... .... - -'-'"o '" - '- - ""- _. 

-------- -. 
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de marzo de 1946, mediante la publicación del Decreto Legislativo -

No . 2 de fecha 28 de febrero del a~o susodicho.-

Este estatuto legal le daba competencia a los Inspectores 

Departamentales de Trabajo, para resolver los reclamos que de con--

formidad con l as leyes de la materia se inicien o s e encuentren pe~ 

dientes de resolución entre los traba j ado res, obreros, empleados y 

patronos, o de éstos contra aquéllos, hasta l a pr omulgación del Có-

digo de Trabajo; debiendo las mencionadas Inspectorías ajustarse en 

un todo al trámite se~alado por las l e yes para l as extinguidas Jun-

tos de Conciliación en lo que fuere aplicable.-

Las resoluciones de los Inspectores de Trabajo eran apel~ 

bles para ante el Departamento Nacional del Trabajo, y del fallo de 

éste solamente se podía interponer recurso de súpl ica para ante el 

Ministro de T rabajo .-

El Pode r Ejecutivo por De creto del 23 de agosto de 1946,-

publicado en el Diario Oficial del 2 de septiemb r e de dicho a~o, e-

mitió la Ley de Sanciones en los casos de Infrc cciones a las Leyes, 
____ - _' _"---,,,_ \. ,,__ ...... ~ .... <\0.. , -.,-

Fallos y Contra tos de Tra bajo . La emisión de dicha Ley obedeció a 
~. ~ -, - .... - -----...-~--'-- "'- - .... ---

que al Departamento Nacional del Trabajo se presentaban denuncias 

sobre infracciones a las leyes, a los fallos y a los contratos de 

trabajo , 10 que pe r judicaba la armonía que debía de existir entre 

patronos y trabajadores y además debido a que muchas leyes que est~ 

ban en vigencia en aquella fecha! carecían de disposiciones que pu-

dieran aplicarse en tales casós . -

El p3 de se pt iembre de 1946 se di ctó el !!e g.!3~~?:.!..'!;:'?:"'­

bajo para el Gremio de Pe l uqueros de la c i udad de San Sa l vadór, el 
..,.,.,,~_~ ~ " __ A'" "-..... ... ___ -~.4~..,-_ -~_"""'-<:.- ",",,_ 
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que fue publicado el 20 del mes y a~o mencionados. El poder Ejecuti 

va para dar e l Reglamento en r efe rencia , se fundamentó en los Arts. 

3 y 4 de la Ley de Horas de Trabajo y en él se r eglamentaba 1 ~ si--

guiente: el horario de trabajo , e l lapso para que l os trabajadores 

pudieran tomar sus alimentos de a lmuerzo y comida dent ro o fuera --

del taller; se estableció el descanso obligatorio fijándos e e l d í a 

domingo y se señalaban l os días festivos en e l a~o, e l sueldo mín i-

mo se est ipulaba en el 50% del producto bruto de lo que e l público 

pagaba; las sanciones que se imponían a los propietarios de t a ll e r 

se hacía efectiva gubernativamente; lo mismo que a l ope r a rio por 

faltas en el servicio; se estipulaba la irrenunciabilidad de los de 

rechos y se estatuía un preaviso para cuando, por causales no com--

prendidas en el Reglamento se daba por terminado el trabajo, preavi 

so que se daba con ocho días de anticipación. La Unión de Peluque--

ros juntamente con la Dirección General de Sanidad, estaban fa cult~ 

dos para clasificar los talleres, en primera, s egunda y terce ra cl~ 

se, estipulándose que los talleres de una misma clase deb e rían de -

cobrar tarifa igual, la cual debía ser es t ud i ada teniendo pr e s ent e_ 

el costo de la vida y e l salario de l os demás traba j ado r es y acorda 

da por la mayoría de los component es de l gremio.­

.r~·posteriormente se emitió la Ley de Contratación I nd ivi dua l 
---~~ ~-,~ ~~. ------.~ 

de Trabajo en Empresas y Establecimientos Comerciales e Industria --
~.. -~-- -~ ---- - --.....~ -- - ----------- .- --...._- -----. 

les, lo que se hizo por medio del Dec r e to de l Consejo de Gobierno -
~. 

Revolucionario de fecha primero de junio de 1949, publicado e l 3 --

del mismo mes y año. Esta ley regulaba: 1) las r elaciones de contr~ 

tación individual de trabajo entre patronos y trabajado r e s de las -
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cm?Jre s .:s Y estable ci mient os come rci a l e s e industria l e s de l a Re pú-­

bl ica que , c 'J nforme a l a l e y, e staba n suje t 'J s ,_! l a ma trícul a de co­

merci o; 2) l a s r e l a ci one s de c ontra t a ci 6n ind ivi dua l entre pa tronos 

y traba j ado r es de casin'Js , clubes, ba r es , sa l as de billa r y otr'Js -

e stab l eci mi ent os s emeja nt es, cua l esqui e ra que f ue ran l as de nomina-­

ci on es c on l os que s e l e s des ignaba ; 3) l as n ,: l aci ones de contra t a ­

ci 6n ind ivi dua l entre pa tron 'Js y traba j ado r e s de l a s c 'J nstrucci one s 

u rbanas y em presa s mine ras; y 4) la s r e l aci ones de contra t aci ón in­

d i vi dua l entre tra bc. j ndo r e s y pa tronos de l as e 7npre s as de s e rvici os 

e l éctricos o de fu e rza m'J triz.-

La l e y c6mentada de j aba fu e ra de s u ca mpo de a cción: 

a) Los a pre nd ices; 

b) Los tra bajad'J r es de l ca mpo que r e licen habitua lment e 

l abo r e s pr op i a s de l a agricult ura y l a ganade ría; 

c) Los inge nio s de azúca r y benefici os de caf é ; 

d ) Los traba j ad'J r e s que en sus prop i os hoga r e s elabo r en 

artícu l os ;r:VJ. r a un pa trono, c 'J n mcr.tc ria s prima s pro-­

po rci onada s po r é st e o e n oua lqui e r otro siti o e l e gi:... 

do librement e po r ell os, s in la vigilanoia o la di-­

r ecoi 6n inmed i a ta de l pa tr 'J n o ; 

e ) Las pe rs 'J na s que tra ba j an po r s u cuenta y ries go y -

r ec i ban su r emune raci ón únioa y exo1usivament e a ba­

s e de o'Jmisi one s; 

f) Los traba ja d'J r e s de l mar y otras vía s na ve ga ble s ; 

g) Los de transport e s aér eos ; 

h) Los de empr esas de comunica oi 'J nes; e 
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i) Lo3 trabajadores de empresas ferroc ari1eras.-

Esta Ley, dete rminaba los requisitos pa ra cel ebrar con--

tratos de trabajo, las f ormalidades de éstos, las causas en que s e 

suspendían y las sanciones en caso de que se declararan im proc eden-

tes l as suspensiones acordadas. También se especifica ban las causa-

les por las cuales el contrato de traba jo pOdía da rse po r t e rminado 

sin responsabilidad para el patrono o para los tra ba jadore s .- /' 

La Ley Especial de Procedimientos para Conflictos I ndiv i 
'---'~ - -~.,...-", ~ .. _' ...... '- --'\,. "- -'--"'---",,, ..... +._ .... "'_. -

dua l es de Traba jo se dict6, con fech a 29 de se pti emb r e de 1949, y -
~~~ ...... 10_ .. 

se pub1ic .6 el día siguiente en el Diari o Oficia1.-

Esta Ley, adjetiva, dió c ompe t encia a los De 1e gc¡dos Ins-

pectores de Trabajo para conocer en Primera Insta ncia, en los rec1~ 

mas de los obre ros y empleados contra sus patronos y vioe ve rsa; que 

pudieran tener lugar conforme a la Ley de Contra t a ción Indi vi dua l -

de Trabajo en Empresas y Establecimientos Com e rci a l es e Indus tri a--

les, 10 mismo que en l os casos de r ec lamos sobre: indemni z ac iones -

por accidentes de trabajo y de la Ley de Protección a l os Empleados 

de Comercio.-

El Delegado Inspector, al presentársele una demanda , 1 ~ 

cual debe ría de llenar los requisitos l ega les, citaba a c onci1ia---

ción a las partes, a fin de llegar a un avenimiento. En ca so de que 

las partes no conciliaran o solo cinciliaran en ci e rta s r c c1 amacio-

nes, el juicio se continuaba por l os trámites legal es, c!esdc luego 

en lo que se refiere a la segunda consi deraci5n, e l demandado se em 

plazaba solo en aquello en que no se ll egó a ningún arreglo, puest o 

que sobre l o demás se había conci 1 i ado; c on el obje t o como nc. turc:. l 
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es, de que contestara la demanda .-

Cuando el valor de 10 reclamado no sobrepasaba a (/100.00, 

después ele notificada l a sentenci e. se r emitían l os aut os en revisión 

al Director de l Departamento Nl7.c i ona l de l Traba jo; si excedía de ---

cien colones o si le. del7lf1nda e ra de valor inde terminado, pOdía int er. 

ponerse el recurso de apelaci5n de l a sentencia pronunciada por el 

De legado Inspec t or para ant e el Di r e cto r de l Depa rtamento Nac i ana l 

del Traba jo; contra de l fallo de es te funci ona ri o se admi tía e l r e--

curso de súp1 i ca pa ra ante el Ninis tro de Trabajo, si e l valor de l o 

recl amado exced í a de $1.000. 00 o si l a demanda e r a de valor indeter-

minado.-

Si e l r ecurso de ape 1aci5n o e l de súplica e ra negado --

por la autoridad re spectiva, el intere s ado podía int e rpone r e l recur 

so de hecho ante l a aut ori dad inmediata superior.-

I/1s sentencias pr onunc i adas en los juicios de trabajo, 

t enían fuerza e j e cutiva y, si e ra necesario se hacían e j ecuta r por 

cualesquiera de l os Jueces de 10 Civil, de l a r espective. circunscrip 

ci5n depe. rtamenta 1, (Z opci5n de l int e r esado . La certificaci5n de l a 

sentencia ejecutoriada de trabajo extend i da , a peti ción de l victoria 

so, por e l Delegado e Ins pect or de Traba j o, e l Director del Departa-

mento N:w iona l de l Trabajo o e l Ministro de Tra bajo respectivamente, 

servía de e j ecutoria de ley.-

¡ El Consejo de Gobierno Re v oluciona ri o con f echa 10. de -

juni o de 1949 emit ió l a Ley sobre Reglamentación Int e rna de Traba j o 
~~.....--- . -----------:..--~_._--~ ~ ""'--'-- "'- '------

en el Diario Oficial del 3 de l mismo mes y año .-
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Según t a l r eglamentaci ón, t odo pa tr ono de empr esa y es-

tab1 ecimiento come rci a l e industria l de d i ez o más traba j ado r es , --

queda ban en l a obligaci ón de e l abo ra r un r egl ament o int erno de tra-

bajo, que de be rla s e r apr obado po r e l Direct or de l Depa rtament o Na -

cional del Trabajo, sin cuyo r equisito no s e tendría po r l eg íti mo .-

El Regl amento Int e rn? de Traba j o, ce be ría c on t ene r l a s -

r egulacione s necesa ri as pa ra e l me j or de s empe ño de l trabajo y ade--

más se exponía, que de t odo pa trono q ue e stando 'Jb li gado a e l ab ora r 

el reglame nto inte rn o de tra ba j o, n o l a hac ía , s e l e i míJO n{a una --

. , 
sancz.on.-

El Consejo de Gobi e rno Re v ol uc iona ri o po r Decre t o de l -, 

9 de agosto de 1950 publicado en e l Dia ri o Ofici a l de l a misma f~ 

cha promulg6 l a Le y de Sind ica t os. Pa ra e l mejor desa rroll o y 0 --------------- .~-
rientaci6n de l a s organizaci one s sind ica l es de traba j ado r es s e in-

tradujeron una seri e de r ef orma s a d icha l e y, 
, 

que po r s e r en nume-

ro creci ent e y de t a l magnitud a cred itaba n l a de r oga t ori a de l a 

misma, para s e r sustitu{da por un nuevo cue r po de dis pos ic,i one s ar 

m6nicas, que r e spond i e ran a l a s peculia r es circunstanci as de l des~ 

rroll o sociQl de El Sa lvado r. Por c onsigui ente fu e as { como e l 13 

de agosto de 1951~ por medi o de l Decre t o LegislQtivo co rr e spJndie~ 

t e publicado el 24 de l mismo me s s e emiti ó unQ nue va Le y que se d~ 

nominó Ley de Sind ica t os de Traba jQ do res. En ella s e cont empl c:.ba - / " 
._.~-:- -- ----

yQ lQS tres clQses de sindicQt os: de empre s Q, grem i o e industriQ; -

e stipulándose que e sta última c1Qs e de sind ica t os deb l a se r pre c i -

s Qda en sus alca nces e n l a nue va Le y, pa ra que l as Qs oci aci one s de 

ese tipo r espondan Q los fin es prop i os de t a l agru pac i ón; evitQndo 



55 

así un medio de violar la prohibioión legal que oonvienen mantener -

respeoto a la oonstituoión y funoionami ento de sindioatos, por ouan-

to estos tipos de reuniones se prestaba al desarrollo de aotividade s 

demagógioas que distraen de sus fines netamente laborales a las ola-

ses trabajadoras, d~bilitando sus legítimos vínoulos sooiales.-

La Ley, oomentada en su ,1rt. 1, estableoía el dereoho 

de todos los trabajadores para organizarse en sindioatos, exoeptuan-

do únioamente a los que desempeñaran labores propias de la agriou1t~ 

ra y a las doméstioas; así también se determinaba que el ejeroioio 

de los dereohos inherentes a la oalidad de miembro de un sindioato 

eran estriotamente personales. También r egulaba las atribuciones de 

los sindicatos, siendo las prinoipa1es las siguientes: celebrar con-

tratos a requerimiento esorito de éstos en el e jeroicio de los dere 

chos que emanaran de los oontratos individuales de trabajo.-

La Ley en referencia, además, faoultaba al Poder Ej~ 

cutivo para que en el Ramo de Trabajo se concediera la personalidad 

jurídica a todos aquellos sindicatos que habían llenado las condi--

oione s que la ley exigía. Cont em plaba también disposioiones refere~ 

tes al gobi e rno de los sindioatos, el oua1 e ra ejercido por las a--

samb1eas generales o secciona1es y por las juntas directivas.-

Posteriormente el 12 de s e ptiembre de 1950, el Conse 

jo de Gobierno Revolucionario, emitió la Ley de Botiquines cuyo te~ 
~~ 

to apareoió en e l Diario Oficial del d{a siguiente. Po r e sta Le y, 

se sustituye a la de igual nombre que fue promulgada en 1935 y la J 
cual oportunament e oomentamos. Los considerandos expuestos en la le!) 

[X1ra derogar la anterior aduoían: que la del año 1935 ado1eoía cient{-
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fica y socialmente considerada~ de graves deficiencias y que se ha-

cía necesa rio emitir disposiciones reguladoras de la asistencia mé-

dica de patronos a trabajadores ~ en t anto e l Instituto Salvadoreño 

del Se guro Social no cubriera en forma globa l y efectiva los ries--

gas de enfermedades y accidentes de los trabaja.do re s. En esta Ley -

de Botiquines se estab1ec{an dos listas de medicinas, una para est~ 

b1ecimientos urbanos y la otra para los trabaja.dores del campo.- N'· 

El Consejo de Gobierno Revolucionario el día 9 de agos-

to de 1950 emi tió l a I:!Ji d~ontr!3J..Q.2. i~~~ l a que fue publl 

cada en e l Di ario Oficial de l mismo d ía. Por Decreto Legislativo de 

f e cha 27 de marzo de 1952~ publicado en el Diario Oficial del 17 de 

abril del año referido, se emite una nueva Ley de Contratación Co--

lectiva que deroga a la anterior.----------...,. 
La exp r esada Le y contenía disposiciones sobresalientes 

y son dignas de mencionar las siguientes: e l Art. 10. daba un con--

c epto de contrato colectivo. El Art . 2 indicaba las reglas refere~-

tes a l a obligación que t e nía e l patrono para. negoci a r e l contra to 

colectivo~ prescribiendo además que el sindicato debía negociar c~-

1ectivamente dicho contrato cuando se 10 pidiera el patrono. Tam---

bién regul aba la negoci ación vo lunta ri a y los efectos que produ----

cían los contra tos colectivos en los contratos individuales de tra-

bajo y en r e l ac ión con otros contra t os col ectivos suscritos por el 

mismo patr'.Jno. En e l ,1rt. 5 establecía l a s formalidades que debe---

ría contener el contrato colectivo y en el Art. 7 le daba competen-

cia a l a Sección de Sindicatos para calificar l os requisitos de fo~ 

ma y la capa cidad de los contratantes, ordenando que si la Sccci·6n_ 
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encontraba defioienoias o oontravenoiones a las leyes~ de volve r{a 

las originales a los interesados~ puntualizando l as observaoiones 

para que fueran subsanadas si no hab{a observaciones; la seooi6n en 

referenoia verifica ba la insoripoión inmediatamente. El Art. 12 ha-

b1aba sobre lavigenoia del oontrato que no pOdía ser menor de un ~ 

ño~ ni mayor de tres años~ prorrogables por períodos de un año~ ---

siempre que ninguna de las partes~ antes de los treinta d{as ante--

riores a la expi raci ón del plazo o de su prórroga~ pida l a r e vis i6n 

del contrato; a los onoe d~s del mes de septiembre de mil novecien 

tos cincuenta, el Consejo de Gobierno Revolucionario diotó la Ley -

de Inspección General de Trabajo~ la que se pub1io6 en e l Diario 0-
~~ ----~ - ...... -- . 

fioia1 de la misma fecha.-

En la Ley referida se exponía en el Art. 1~ que el D~ 

partamento de Inspeoción de Trabajo para el cumplimiento de sus fu~ 

ciones oontar{a con un ouerpo de inspeotores encargado de velar por 

el cumplimiento y respeto de las leyes de trabajo.- / 

Poste riormente y con fecha 3 de septiembre de 1951 se 

promulgó la Ley de Asuetos~ la que fue publioada -en el Diario Ofi--
,""",--- ,-_. ,,~ .--" ... 

cial del 6 del mismo mes y año y entre sus oonsiderandos s e mani---

fiesta: fIque es conveniente establecer legalmente los prinoipales -

d{as festivos del año en que los trabajadores del tienen dere-

oho a asueto remunerado; que la determinaci6n de estos días debe li 

mitarse únicamente a las grandes festividades patrias y a los d{as 

de indisoutible significación nacional o local, para que las leyes 

espeoiales, reglamentos y contratos de trabajo, regulen l os demás ~ 

suetos por festividades de otra {ndole.-

BIBLIOTECA CENTRAL 
UNIVERSIDAD DE EL SAI...VAOQR 
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Asimismo, p~ster iormente e l 6 de dioiemb r e de 1951, fue 

promulgada la Ley de Agu inaldos y fue publioada en e l Diario Ofi--
~-_ ... ~------

oia1 de feoha 10 del oitado mes, estableoiendo oon e ll a l a obliga-

oión que l os pat ronos tienen de pr oporoionar a sus trabajado r es u-

na prima anual por sus servioi os prestad~s, adic i ona l a su s a l a rio 

~ rdi nario, a fin de que los trabajadores dispongan de un excedente 

dentro de sus ingresos, con e l objeto de que en t odo hogar haya la 

posibilidad de disfrutar efect i vament e de l as festividades de Navi 

dad.-

Por Decreto Legis l at ivo del 19 de marzo de 1953, se dic 

tó l a Ley de Contratación Indivi dua l de Trabaj o, l a que fu e publi-
~ _ __ _ ..-c -......... _ 

oada en e l Di a ri o Ofioia1 del 10 de ab ril del año antes citado . En 

l a Ley r eferida se regulaban l as r elaoiones l abo ra l es entre traba-

j adores y patronos privados, excl uyendo de su objeto las labores -

prop i as de l a agr icultura y l a ganade ría; e l trabajo a domioilio;-

las l abores del servioio doméstioo y l as r e 1ao i ones de apr endiza--

je.-

El 11 de nov i embre de 195i se d ict ó la Ley de Vacaoio-----------
nes l a que se pub licó en e l Diario Ofici a l del 18 del mismo mes y 

año . En l os c ons i de randos se expon {a : l as vacaciones pagadas ti e--

nen por ob j e to pe rmitir a l traba j ado r que r ecupere sus ene rgías --

después de un año de trabajo oont{nuo, sin perjuicio de sus ingre-

sos e oon5mioos,. y que l as l.eyes que actua lmente es t ab1eoen. el de r§.. 

oho a vacaciones benefician solo a un número r educ ido de traba j ad2 

r es y no r egl amentan debidamente su e j ero ioi o; que es necesa ri o y 

oonveniente extender el dereoho a vaoaoiones al mayor número posi-
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b l e de trabajadores, regulando en forma clara e l e jercici o del Dere 

cho, y sin que con el l o se perjudique a l a econ omía nacional.-

Posteriormente fue d ictada po r Deoreto Legis l at ivo del 

21 de mayo de 1956, l a Ley sobre.Seguridad e Higi§ne ~ del Traba j o, 
.. --~ - -"'"~ ... -- ...... --=<..-:-........ -- -. ~ 

que fue publicada en el Diario Oficial de l 13 de junio de l año an--

tes citado. El campo de aplicac i ón de es t a l ey, comprendía a los --

trabajadores al servicio de pat r onos privados , del Estado, de l os -

fiJunicipios y de l as Instituci ones Oficiales Autónomas. Contenía as !:.. 

mismo las obligaciones a que estaban sujetos l os trabajadores en e l 

cumplimiento de l as normas sobre seguridad e higiene de l trabajo y 

someter a sus traba j ado r es a exámenes médicos juríd icos, para com--

probar su es t ado de salud y apt itud para e l trabajo.-

El 24 de mayo de 1956 se emit e l a Ley de Riesgos Profe--
~-~_ ........ ,~ '-----.. 

sionales, que fu é publicada en e l Diario Oficial de l 20 de junio --------
de l mismo año . Esta Ley exponía en su considerando: Que la Ley so--

b r e Accidentes de Traba j o d i ctada e l 11 de mayo de 1911 y pub licada 

en e l Diario Of icia l de l 13 del mes y año citados, se encuentran en 

muchos aspect ·os en desonanc i a con l as modernas tendenoias en ma t e--

ri a de riesgos profes i ona l es , y con 16 d is pues t o sobre l a mater i a -

en la Const ituci ón, l o que origina injusticia que es neces ari o y --

conveniente corregir; que la mencionada l ey tiene un campo de npl i-

cación demas i ado r es tringi do que a t odas luces conviene a plica r, p~ 

ra hace r llegar sus beneficios al mayo r número de trabajadores que 

se e ncuentran expuestos a sufrir l as consecuencias de l os ri esgo s -

pr of esiona l es. -

En esta Le y están comprendidos l os tra ba j adores a l se rvi 
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cio de patrr.mos privados, del Estado, de l'JS f'lIunicipios y de las -

Instituci'Jnes Oficiales Autón'Jmas y quedan exc1uídos l 'Js trQba ja d2 

res del servicio d'Jméstico,los traba j ado res a domicilio y los tra-

bajadores que prestaban sus servicios a pe rsonas naturales en l abo 

res que por su propia naturaleza no le reportaban lucro, 'J en l abo 

res eventuales que n'J debían durar más de una semana, ni 
, 

r eque r"L an 

el empleo de más de cinoo personas.-

El 22 de diciembre de 1960 se emitió la Ley Procesal de #-- .......... :- --- -
Trabajo que fué publicada en el Dia ri'J Oficial de l a misma f e cha.-

Esta ley s,ustituyó a la Ley Especial de Procedimient os para (!Jn---

flictos Individuales de Trabaje, La vigencia de la Ley citada fue 

efímera, pues el 28 de febrer'J de 1961, publicado en el Diario Ofl 

cia1 del 3 de may'J del mismo año, s e dictó una nue va Le y Proc esa l 
~'-~ 

de Trabajo. Debido a la inefica cia que presentaba la primera para 
~~' 

proteger los intereses de los traba jadores.-

La Ley de Descanso Dominipal Remunerad'J pa ra Traba j ado -
a~-"''''"",,-,,- _-_ ""' --.. .. ~ -~- -. ..... "- _ -. . ..... ,,-.. , .. ~~ __ - ""'-

res del Camp'J fué decretada el 27 de febrero de 1961 y publicada -- -- '"-- ,--. " 

en el Diario Oficial con fecha 10. de marzo del mismo año.-

Posteriormente se emiti6 el 24 de abril de 1961, l a Ley 

de C'Jnfliotos C'Jlectivos de Trabaj~l l a que fu e publicada en el ------~ ~"'-. _. --- ......... --.. - -

DLario Oficial del 5 de mayo del mismo año.-

Asimismo el 25 de abril de 1961 fué decretada l a Le y de ..... "",",~ 

Protección del Salario y la que fué publicada en el Diari'J Ofici a l 
.... _-~ .. - ~ 

del 5 de mayo del mismo año.-

Con feoha 1'J. de junio de 1961 se dict6 la Ley Transit o 
.r----.....-. """-'"' ............... ~~-

ria de Fijación de Salari os f'lIínim'Js para Empleados de C'Jme rci o, la 
.. -~------- -- ...... - ... ~ ~;;" . ,_ • .& .,_ ~ . -- .... ~ - ..... - "'_. oo . ... _ .~ __ ...... _ .... 
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que fue públicada en el Diario Oficial de fecha 9 del mes y año ci-

t ados. -

El 18 de septiembre de 1961 se promulga la Ley Transito-
.~ .. """,",-"~"\o-.--

ri a sobre Compensaciones de la Al imentaci6n para los Trabajadores -
~ .... -.- _~ ... ~_ .:/,~ ..... - __ .- __ ........ _ ""'-- ..... _ __... ,-,---.,.. __ .. _-..... _. 0_- ..... 

del Campo) la que fué publicada en el Diario Oficial del 19 del mis .. ------ -_. .... 

ma mes y afío.-

Finalmente se dictó el 7 de noviembre de 1961 la Ley de 
~-_. 

Aprendizaje, la que fué publicada el 8 del mes y año citados.---------- """-" 

Culmina todas estas emisiones de l e yes laborales, con la 

pramulga ción del Código de Trabaja, por Decreto Legislativo de fe--
",-_ . ""-",,,"~~'-. ___ -oc-, 

cha 22 de enero ele 19f{3.. y publicado en el Di ario Oficial del lo. de 

febrero del año citado.- ¡C 

Después de haber hecho alusión en f'Jrma somera a las dis 

tintas leyes de carácter laboral que han regido en nuestro po. ís 0.1-

gunas de ellas, por períodos más o men'Js largos y otras en forma --

permanente, diré sobre ella s en un aspecto general, que su efectivi 

dad fue nugatoria en un principio debido precisamente al encajona--

miento, al enmarco.je, que se les daba de una manera rígida a las le 

yes labora les dentro del ámbito puramente civilista; as{ por ejem--

plo tenemoé que la Ley de Accidentes de Trabaja, para deducir res--

ponsabilidades al patr'Jno sobre los accidentes de trabajo que sutri~ 

ren sus trabajadores en el desempeño de sus labores, tenía que regir 

la prueba aportada al efecto s'Jbre la teoría de la culpa, lo que en 

definitiva valvía ilusoria la re clamación de la parte obrera . Prin-

cipio éste que se mantuvo en forma inalterable desde la vigencia de 

la ley aludida en el año de 1911 haata el año de 1956 en que se pr'2 
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mulgó la Ley de Riesgos Profesionales que vino a derogar la Ley an­

tes citada. La Ley de Riesgos Profesi onales act u,almente vigente~ c~ 

mienza por hacer una diferenciación entre el accidente de trabajo y 

la enfermedad profesional~ al estipular en su Art. 267 T. que ( por 

Riesgos Profesionales se entenderán ún icamente el accidente de tra­

bajo y la enfermedad profesional.-

Accidente de Trabajo es cualquier acontecimiento que oc~ 

rra a causa o con ocasión de las labores y que produzcan la muerte 

del trabajador, ocasione lesión corporal justificable o le disminu 

ya su capacidad de trabajo.-

Se entenderá comprendida en la definición anterior, todo 

daño que el trabaja do r sufra, en las mismas circunstancias, en sus 

miembros artificiales y que le disminuya su capacidad de trabajo.-

Se considera enfermedad profesional, cualqui er estado p~ 

tológico sobrevenido por la acción mantenida, repetida o progresi­

va de una causa que provenga directamente de la clase de trabajo -

que se desempeñe o haya desempeñado el trabajador o de las condi-­

ciones del Tizedio particular del lugar en donde se desarrollen las 

labores y que produzca la muerte del trabajador o le disminuya su 

capacidad de trabajo).-

En esta Le y que comentamos ya no es la culpa la que de-­

berá establecerse para deducir la responsabilidad patronal, sino -

que es el r~esgo corrido a que el trabajador se somete al ejecutar 

determinada labor para y a la orden de un patrono.-

Ahora bien, refiriéndonos a otra de las leye s aludidas,­

en la parte final de las Fuentes Real e s del Derecho del Trabajo, -
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tenemos que las leyes que reglamentan la ense~anza de un oficio o 

arte, y que en un principio se denomin6 l/Ley sobre Aprendizaje de 

Oficios y Artes Hecánicas e Industriales", estaba inspira da en pri!:!:. 

cipios propios de la época de las corporaciones, pues el aprendiz -

era entregado al maestro del taller como un hijo de familia, de l -­

que pod{a disponer como quisiera, impone rl e castigos, encomendarle 

la limpieza o aseo del taller, hacer mandados, y sin estar obliga-­

do, el maestro en referencia a reconoce rl e retri buc i6n alguna, ni -

ninguna prestaci6n de caráct e r laboral. De la Ley aqu{ r 3la cionada 

mencionaremos los art{culos siguientes: "Art. l. El contrato de Q-­

prendizaje es aquél en que el maestro se obliga a ense~ar por s{ o 

por otro, un oficio, industria o arte, a la vez que utiliza el tra­

bajo del que aprende, mediante o no retribución y por tiempo dete r­

minado".- "Art. 3.- Cuando las condiciones de alojamiento, vesti,io , 

asistencia al trabajo, vigilancia e instrucción no aparezcan dete~ 

minadas, se entenderá que las .tres primeras obligaciones quedan a 

cargo de los padres o representantes de los aprendices, y las r es­

tantes a cargo de los maestros, con el alcance y extens ión que es­

ta ley les asigna.-

Las indemnizaciones debidas por los casos de cese o res 

cisi6n del contrato, serán a cargo de la parte infractora, con a-­

rreglo a lo estipulado o a lo que resue lvan los tribunales a quie ­

nes corresponda".-- "Art. 11.- El maestro está obligado a la vigi­

lancia del aprendiz dentro del taller y fue ra de él, hasta donde 

sea posible, para corregir las faltas o extrav{os en que incurra 

en perjuicio de su enseñanza y de su moralidad. -
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Deberá dar parte al padre ' o enoargado ouando su autori­

dad no aloanoe al remedio o se trate de heohos de "importanoia".-

Pero en oambio en el actual Código de Trabajo vigente,­

en el TITULO SEGUNDO, que habla Del Trabajo De los Aprendioes, en -

él se reglamenta la enseñanza de un oficio, arte u ocupación dentro 

del campo puramente laboral, encontrándose definido el contrato de 

aprendizaje en el Art. 55, que dice: "Contrato de Aprendizaje es el 

convenio escrito en virtud del cual una persona natural o jurídica, 

se obliga por sí o por tercero, a enseñar a otra persona natural, 

la práctica y preparación técnica de un oficio, arte u ocupación y 

a pagarle una retribución equitativa" . .Así también se impone obligc.!:.. 

ciones a los patronos y al aprendiz mismo, según los Arts. 56 y 57 

T., respectivamente; además conforme el Art. 60 T., los aprendioes 

se encuentran dentro del régimen del Seguro Social en la medida del 

alcance correspondiente.-

Es as{ como vemos, pues, que a estas alturas las Leyes 

Laborales vigentes han superado una etapa anacrónima e indigna y t~ 

man el paso que efectivamente les corresponde dentro del campo ju-­

rídico, en cuanto su articulado se rigen por las relaciones purame~ 

te laborales que debe existir entre trabajador y patrono.-
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CAPITULO III 

FUENTES ESPECIALES DEL DERECHO DEL TRAB!lJO 

SALVADOREf:TO 

Antes de comenzar . a hablar sobre todas y cada una de las 

Fuentes Especiales del Derecho de l Trabajo en nue stro medio, consid~ 

ro necesario por razón de principios teóricos y no de orden práctico 

hacer una exposición del aspecto jerárquico en que es tán considera-­

das las Fuentes Especiales del De r e cho del Trabajo e n e l Art. 360 -­

del Código de Trabajo vigente, y es así como encontramos en prime r -

término los contratos y convencion6s col ectivas e individual e s de -­

trabajo; en segundo término l as sentencias que resue lven confl.ictos 

colectivos en· las empresas; en tercer término los r eg l amentos inter­

nos de trabajo; en cuarto térmi no la jurisprudencia; en quinto, los 

principios doctrinarios del Derecho del Trabajo y de Justic i a So--­

cial; en sexto, la l egislación común, en cuanto no contraríe a ta-­

les principios ; en séptimo t é rmino .la costumbre; y en último térmi 

no se encontraría la int e rpre tación, la equidad y buen s entido.-

Esta exposición así hecha parecería que su aplicación 

tendría lugar en e l orden de preferencia en que l as ha enume rado , 

es decir que a falta de una se aplicaría la sigui ente y así sucesi­

vamente hasta llegar al final, y fue por eso, es decir porque no 

considero que en tal aspecto opere , que en un principio dije que l a 

exposición la haría por razón de principios t eóricos y no de orde n 

práctico, porque precisamente este orde n de preferencia lo hecha -­

por tierra el Art. 13 del Código de T'rabajo en donde se determina -
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que las normas l egales de trabajo se aplicarán en casos de conflic­

tos o duda, la que sea más favorable al trabajador, y se entenderá 

por tal, aquellas que consideradas en su totalidad le otorguen may~ 

res beneficios.-

Para mayor clarida_d de 10 últimamente expuesto imaginé­

monos la siguiente situaci6n: que en un contrato colectivo de traba 

jo celebrado entre trabajadores y patrono se ha estipulado en una -

de sus cláusulas que las vacaciones anuales a las cuales tendrá de ­

recho el trabajador debidamente remunerado, es al de dieciocho ---­

días, y en 10 cual convinieron l as partes contratantes. Pero no ob~ 

tante lo anterior sucede que en e l Reglamento Interno de Trabajo 

respectivo que rige en la empresa con la cual se ha celebrado el 

Contrato Colectivo antes mencionado, se estipula que los trabajado­

res de esta ~mpresa tienen derecho en concepto de vacaci6n anual a 

un periodo de veinte d{as, debidamente remuneradas.-

Como vemos en este ejemplo entran en juego la fuente 

que he enumerado como principa l y la que he calificado en tercer 

término, pero que rigiéndonos por el Art. 13 del C. de T. tendrá 

que aplicarse la disposici6n más favorable al trabajador que a sim­

ple vista apreciamos que es la cláusula contenida en el Reglamento 

Interno de Trabajo, el que vendria a desplazar por consiguiente al 

Contrato Colectivo de Trabajo.-

Pero trasladándonos a una situaci6n mas lejos suponga-~ 

mas que en esa misma empresa a que tanto nos hemos referido se tie­

ne por costumbre que la vacaci6n anual concedida a cada trabajador 

es de veinticinco días, y en este caso será la costumbre la que des 
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plazaría tanto .:11 contr(:to colectivo como al reglamento interno, en 

lo que a este respecto se refiere.-

Hecha la anterior consideración paso a examinar l a s Fuen 

tes Especiales del Derecho del Trabajo, y lo hago en l a siguiente -

forma: 

EL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO 

Todo lo que tenga que decir lo haré haciendo referencia 

a la Convención Colectiva de Trabajo ya que esencialmente son lo -­

mismo. La diferencia la encontramos en las partes que intervienen -

en su formación y esto se debe a los términos que empleó l e Consti­

tución en el Art. 190; donde se define el Contrato y l a Convención 

casi como sinónimos es en los Arts. 224 y 225 r., r espectivament e .-

En el Contrato Colectivo l as partes son: el sind icato de 

trabajadores y el patrono; y al referirse el Art. 239 T. a l a Con-­

vención Colectiva dice: que ésta se celebra entre un Sincl icc. to de -

Trabajadores y un Sindicato de Patronos, pero en cuanto a su conte­

nido el Art. constitucional les da el mismo, e s decir: que es un -­

convenio entre la parte trabajadora y el patrono para regular las -

condiciones de trabajo.-

El Profesor Mario de la Cueva, en su voluminosa obra in­

titulada "Derecho Mexicano del Trabajo" al referirse al Contra to C~ 

lectivo como fuente del Derecho del Trabajo dice: que s egún lo sus­

tentado por los autores españoles, franceses y algunos alemanes es 

una fuente autónoma, por ser exclusiva del Derecho del Trabajo,- ~ 

ra la doctrina italiana, no cabe duda que es una fu ente forma l de l 
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Derecho del Trabajo, ya que se pactan por los respectivos sindica-­

tos para toda una categor{a profesional, a la que rigen independi e!2. 

temente de su voluntad~-

El Profesor de la Cueva en su obra ya relacionada habla 

de l Contrato Colectivo en los términos siguientes: que en México -­

el contrato colectivo tiene una naturaleza especial que lo distin-­

gue de l viejo tipo francés; pues aquél se celebra siempre en rela-­

ción con un número determinado de empresas y su característica pri!2. 

cipal consiste en que, por una parte, no puede extenderse a los tra 

bajadores de otras empresas (que no entran en la negociación) y por 

otra pa rt e se extiende a todos los trabajadores que prestan sus ser 

vicios en la empresa o negocios en que rige, aún cuando dichos tra­

bajadores no formen parte del o de los sindicatos que lo hubieren -

cel e brado. El contrato colectivo de trabajo mexicano, es un contra­

to de empresa, y de ah{ que solamente tenga existencia en r e lación 

con empresas determinadas y po rqué en ellas tenga un valor absolu-­

to.-

La extens ión del contrato colectivo mexicano a todos los 

trabajadores de la empresa, se justifica en virtud del principio de 

l~ igualdad de condiciones de prestación de l s e rvicio dentro de l a 

empr esa lo que lo coloca en una situación especial. Siendo por tal 

razón que el contrato colectivo mexicano no es una fuente formal -­

del Derecho en los términos de l a Ley. La Jurisprudencia y la cos-­

tumbre, pues no tiene carácter de generalidad de esta fuente.-

Valga en esta oportunidad el Siguiente ejmplo: suponga-­

mas que en l a negociación o empresa trabajen 500 trabajadores y que 
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el contrato colectivo se celebra con un sindicato que ag rupa a 300 

o 280 de ellos; pues bien, los trabajadores restantes, que no int er.. 

vinieron en la c e l e bración de l contrato colectivo, por no es t a r de 

acuerdo y que inclusive pudieran oponerse a su c e l eb rac ión, puede -

exigir el cumpl i1niento de l as cláusulas que le beneficien, oircuns­

tanoia que oaracteriza a las fu entes formales del Derecho.-

Trasladándonos aho ra a nuestra Legislación y exam inando 

los d istintos tipos de contratos coleotivos, t enemos lo siguiente: 

el oontrato oolectivo de tipo norma tivo que es e l que r egl amenta -­

nuestro Código de Trabajo vigente en su Art. 224, puesto que dicho 

a rtículo dice: "El contrato colectivo de tra bajo y l as convenoiones 

colectivas de traba j o , tienen por obje to regular, du rante su vigen­

cia, las condioiones que r eg irán los contratos indivi dua l es de tra­

bajo en l as empresas de que se trate y los derechos y obligaciones 

de las partes contratantes". Lo que quiere deci r que ent r e la em--­

presa o pat rono y l os trabajr:r.d ores de l a misma no se celebrarán con-­

tratos individuales de trabajo con es tipul a ciones distin t as a l as -

convenidas en e l oontrato col,ect ivo , salvo desde luego, que s ean de 

mayo r benefioio para e l trabajador . As í t amb ién tenemos que l a obli 

gación de r egl amenta rs e los contratos ind ivi dua l es oonforme a l as -

oláusulas de l contrato colectivo se extiende aún a los tra bajadores 

no sindioados, Art. 230 inc. 20. T. que dice: ""En los contratos in 

diuidua 1e s de los trabajadores no sindicados, no podrán estipularse 

oondiciones de trabajo di ferent es a las otorgadas a los trabajado-­

r e s miemb ros del Sindicato oontratante. Se exceptúa e l caso de per­

sonas cuyas labores no ameriten por su jerarquía científica, artís-
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En nuestra Legis1aoi6n se r eglamentan oomo antes 10 he­

mos visto el Contrato Co1eotivo de Tipo J..Tormativo Y su oe1ebraoi6n 

es desde luego un dereoho espeo ia1 de l a empr esa . La oontrataoi6n 

ooleotiva de trabajo e s así una forma de producci6n del Derecho, -

pero entre las partes interesadas, a dife r encia de l as otras fuen­

tes como la ley, que derivan de l a intervenci6n del Estado. En e l 

oaso de la oontrata oi6n colectiva, e l Derecho deriva de l a inter-­

ve nci6n direota de l as partes.-

El contrato oolectivo de tipo normativo que es oomo an­

tes dije el que reglamenta nuestro C6digo, se llama as í porque su 

objeto es fijar normas a l as cUflles to dos los demás deben su j e t ar­

se. Est e contrato no e s algo que se oponga como se creía gene ra l-­

mente al contrato ind ividual de trabajo, sino que po r e l contrario 

da las normas a las oUfl1es és tos se deben ajustar.-

Fnsando ahora a comentar e l contrato colectivo sindica l 

o de ejeouoi6n diremos que es aquél mediante e l cual, e l s ind icato 

se obliga por medio de sus miembros a ha cer un trc bajo, y el patro 

no a pagar una cantidad por este trabajo, cantidad que se estipula 

por medio de sueldos a cada miembro. Este es muy diferente porque 

no orea normas, sino que obligaciones entre las partes.-

Est e contrato de ejeouci6n es visto con un poco de te-­

mor porque les daría a los sindicatos una fuerza mayor, ya que e l 

trabajador no oontra t a ría nunca oon e l patrono sino que 10 ha ría -

el Sindioato, es deoir, el traba j ado r s e anula. La (~octrina mex ic~ 

na es la que mas s e r efiere a este contrato, porque fue Lo mbardo -
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Toledano quien lo fijó oomo un medio de luoha de la olase trabaja­

dora. -

Hablaremos ahora de otro tipo de oontrato ooleotivo y e~ 

te es el Contrato-Ley, el que se diferenoi a del oontrato ooleotivo 

ordinario, en que mientras éste solo tiene aplioaoión en empresas 

determinadas y aquél rige en una zona eoonómioa o en toda la Repú­

blioa para una rama determinada de la industria.-

Para la existenoia del oontrato-ley se neoesitan los si­

guientes requisitos: a) que previamente se hayan oelebrado oontra­

tos ooleotivos o oonvenoiones ool ectivas de trabajo, ouyas disposi 

oiones comunes se pretendan elevar a la categoría de obl igatorio -

oumplimiento y rijan en los dos teroios por lo menos de las empre­

sas dedicadas a una misma aotividad eoonómicaj b) que dioha mayo-­

ría de empresas, consideradas en oonjunto tengan a su servioio y -

en forma permanente por lo menos a los dos tercios de los trabaja­

dores de esa misma aotividad eoonómioaj y c) Iniciar y oontinuar -

el prooedimiento administrativo marcado por los Arts . 247 T. Y si­

guientes, ha8ta la emisión del Decreto por el Poder Ejecutivo en -

el Ramo de Trabajo y Previsión Sooial como lo dioe el Art. 252 T.-

El Art. 190 de la Constituoión en su parte final haoe re 

ferencia a esta instituoión del Dereoho del Trabajo que se denomi­

na oontrato-ley y es quien establece que debe darse un procedimie~ 

ta con el objeto de que las oondioiones vigentes en determinada ao 

tividad, se hagan obligatorias para todas las empresas que se re-­

fieran a ese ramo. Del contrato-ley podemos decir que es una am--­

pliaoión del oontrato oolectivo, es deoir, que cuando hay varios 
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contratos relativos a la misma actividad, puede hacerse un solo -­

contrato-le'y ap1 icab1es a todas las empresas dedicadas a la misma 

actividad industrial o comercial.-

El contrato-ley, denominación que se da a esta institu­

ción del De r e cho del Traba jo es arbitraria, puesto que no es ni 10 

uno, ni lo otro, ya que no se puede decir que es contrato, porque 

no crea obligaciones entre las partes y con r espe cto a que sea l ey, 

tampoco podemos adm itirlo, ya que si bi en 10 es en e l sentido ma t e 

ria1, no 10 es en e l aspecto forma1.-

Debido a que el contrato colectivo, aquí comentado ti e~ 

de a mejorar las condiciones que ex ist e n en cada uno de los contra 

tos colectivos vigentes, podemos decir de él que es una conquista 

más de la clase trabaja do ra. -

En l a actualidad tanto los patronos como los trabajado­

res, tienen conci e ncia de que l a contratación les reporta ventajas, 

porque dentro del plazo de su vigencia s e supone que va haber paz 

en la empresa, puesto que duran t e l a vigencia de l contrato los tra 

bajadores no harán r e cla mo s sobre me jores prestaciones.-

El plazo de vigencia de un contrato colectivo según 

nuestra Legislación es de uno o tres aiios , Art. 229 T., plazo du-­

rante el cual no se puede plantea r nuevos r ea just es a ~enoS que -­

cambie sustancialmente la situación e conómica de l país.-
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L ,1S SETlTTENCI.1 S QUE RESUELVEN C07lfFLIC'T'OS COLECTIVOS EN 

L1S EN?RESAS 

Según su nombre l o ind ica , es e l act o p~r e l cual se r e-­

sue lve en defi niti va un conflicto col e ctivo ele tra bajo, que pueden 

s e r, según se expon e en las d i sposici~nes de tra ba jo r espectivas, -

de dos clases de ca r6ct e r Juríd ico y económico.-

El Art. 387 T., a l ha bla r de l conflicto c ol ectivo de ca-­

rác t e r juríd ico d ice : que e s aquél que ti ene por obje to e l cump1i-­

mient o e i nt e rpre t a ción de una norma ex ist ente en un contra t o o con 

v ención col e ctiva de tra ba jo y si empre que con e llo s e af ect e a l in 

t e r és profesiona1.-

El ll rt. 394 T. s e r efi e r e a l conflicto colectivo de car6c 

t e r e conómico y d ice : que e s aquél, que ti e ne po r obje t o l a c e l eb ra 

ción o r e visión de un co ntra to o c on ve nción col ectiva de traba j o. -

Ten i endo pre s ente l o que en un principi o s e d ijo, l as dos 

clas e s de confl ictos anterior ,~!C nt e r e l ac i onados de bían resolve r se -

por una sent encia col e ctiva, pe ro por des v entura ent r e noso tros, d~ 

bi do a l a forma c omo se han r egulado en e l Códi go de Tra bajo ambas 

clases de conflictos colect ivos de traba jo, solo e l de ca r6ct er j u­

ríd ico es e l que se r esue lve mediant e l a s ent encia r e spectiva y no 

as í e l de caráct e r e conómico, según 10 ha r é ve r en l a continuación 

de esta exposición .-

He dicho que el conflicto col ecti vo de car6ct e r jurídico, 

e s e l único de los do s que contempla nuestro Código de Traba j o que 

s e r es uelve med i ante s ent enc i a y por cons igui ente e l ún ico que e s -
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fuente e special del De recho del Trabajo, porque según se expone en 

el T{tulo Terc e ro que habla de los conflictos colectivos y en el C~ 

p{tulo I que trata de los conflictos colectivos de carácter jur{di­

ca, el /lrt . 387 establece que éstos tienen por objeto el cumplimielJ:.., 

to o interpretación de una norma existente en un Contrato o Conven­

ción Col ectiva de Trabajo .... . -

y en el Art. 388 se deL:rmina qu e l a parte interesada e~ 

pondrá en su demanda además de los requisitos del Art . 327, todas -

las razones que tuviere para demostra r que el Contra to o Conve nción 

se está incumpl i endo o interpretando erróneamente; los art {culos -­

subsiguientes del Capítulo antes mencionado, dan a conoce r o indi-­

can la secuel a o continuación de los trámites que deben observarse 

en el re ferido conflicto hasta llegar al momento de pronunciar sen­

t encia según se expone en el Art. 392, en donde se dice que cuando 

el conflicto se deba a la me ra interpretación de una norma o normas 

preexistentes, el Juez fallará dentro de los cinco días siguientes 

al de l a contestación de la demanda o de transourrido el término 

del empl azamiento, deolarando la correcta interpre t a ción; que e s la 

que viene a ser en definitiva l a sentencia que pone fin al proceso. 

Este interpretación hecha por el Juez respectivo, viene 

a ser como antes dije la sentenci a defin itiva y la cual necesaria­

mente deberá de quedar, o entenderse incorporada a l contrato colee 

tivo de tra bajo existente entre l as partes contendientes.-

Ahora bien y pa ra demos trar porqué razón dije anterior­

mente de que los conflictos colectivos de ca rácter e conómico no se 

r es uelven mediante una sentencia y por oonsiguiente no puede decir 
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se que ellos sean fuentes e speciales de l Dere cho del Trabajo e n __ 

nuestro medio, es por l a forma como los regula el Cód igo de Traba -

jo, pues éstos se resuelven entre nosotros por la huelga, según se 

desprende del Art. 397 T. que a la l et ra dice: "La huelga o e l pa-

, 
ro, segun el caso, deben tene r por objeto: a) Obtener l a ce lebra--

ción del contrato col ec tivo de trabajo, en e l caso ele l A-ft_.'" 226 T.; 

o su revisión en los Casos del Art. 229 T.; b) Obt ene r l a ce1ebra-

ción de la convención colectiva de trabajo, en e l caso del Art. --

240 T.; o su revisión, en los casos a que se refi e r e e l Art. 229 T. 

según se dispone en el Art. 242 T".-

REGLAMENTO IlifTERNO DE TR..1BAJO 

Como el contrato colectivo, e l r eg l amento interno -

de trabajo es un derecho ele la empresa, cuyo objeto es r egular l a 

forma en que deben desarrollarse las l abores en l a empr esa o esta-

b1ecimiento, con miras a establecer orden y disciplina para que e l 

trabajador sea eficaz y ev ita r problemas re l a cionados con l a eje c~ 

ción directa del trabajo.-

El Reglamento Interno de Trabajo está r egul ado en -

el T{tu10 IV del Libro II, Art. 253 y siguientes del C. de T. y se 

gún se expone en dicho T{tu10, e s el patrono el que ti ene bajo su 

dependencia a diez o más trabajadores permanentes, e l Que está 0--

bligado a elaborar el regl amento inte rno y lo somete a consi de ra--

ción del señor Dire ctor General del Depa rtamen to Nacional de l Tra-

bajo, quien lo aprue ba, le hace observaciones o 10 rechaza en su -
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totalidad. Esto no es así en todas partes, pues en otros pa í s e s l os 

trabajaJores intervienen en l n elaboración del r eglamento r efe r ijo, 

es decir que las medidas contenidas en él son dictadas por trabaja­

dores y e l patrono, en forma análoga o como se elabora e l contrato 

colectivo.-

El Art. 255 C.T. estab l ece cual debe ser e l contenido -­

del Reglamento Int e r no de Trabajo, s ie ndo éste: l/a) Horas de entra­

da y sa li da de los trabajadores; b) Horas y l apsos destinados para 

l as comidas; c) Luga r, día y hora de l pago; d) Des ignac i ón de l a 

persona ante quien podrá ocurrirs e para petic i ones o r ecl amos en ge 

ne ral; e) Disposiciones d isciplinarias y modo de aplicarlas; f) La­

bores que no deben ejecutar l as mujeres ni los menores de edad; g) 

Tiempo y forma en que los traba j ado r es deben someterse a los exáme­

nes médicos, previos o periódicos, así como l as medidas prof ilácti ­

ca s que dicten las autor i dades; h) I ndicaciones y reglas que en a-­

t ención a la natura l eza de la empr esa, negocio o expl otación sean -

indispensables para obt e ner l a mayor higiene, s eguridad y r egular i­

dad en el desarrol l o del trabajo; i) Las demás condiciones y reglas 

que a juici o del Director General del Departamento Nacional de l Tr~ 

bajo fu e ren necesarias . Asimismo pod rá contener las r eglas de orden 

técnico y administ rativo necesarias y útiles para la buena ma rcha -

de la empresa ".-

Como se ve en la disposición anterio r únicamente se ha--

bla de medidas puramente administrativas , es dec ir, respecto a l a -

compostura que debe guardar y medidas que deben obse rva r los traba ­

jadores de una empr esa o establec i mi ento, al momento de desarrolla r 

... 
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su trabajo.-

En el .t1 rt. 256 s e establ e cen l a s s a nci one s a que es t án su 

j etos l os traba j ado r e s po r l a s f a lta s d isci plina ri as que come t an y 

e s así co mo e l pa trono puede s a nc.i ona r por un d í a de s uspens ión a l 

trabaja dor de s obed i ent e j pud i e ndo inclus o suspe nde rl o hast a po r e l 

término de treinta días, pe r o pa ra ll e va rlo a ca bo s e ne c esita que 

el se~o r Director Gene ra l de l De partamento Na ciona l de l Tra ba j o ca ­

lifique e l motivo y solo e ntonces, pre vi a l a autorización r e s pecti­

va puede el pa trono hace r e f e ctiva l a s anción.-

El Art. 257 nos habla de l t é rmino de ntro de l c ua l e l l~ -­

trono hará de l conocimi ento d e los tra ba j ado r e s e l Reglamento apr o­

bado, término que será de s e is día s de s pués de l a f e cha de l a a pr o­

bación y post e ri orment e si empre e l mismo ¿i rt. nos d ice que e l Re glz. 

mento entra rá en vigenci a , d i ez d í a s de spués de l a f e cha de ha be rl o 

dado a conoce r a l os tra bajado r es.-

Es c onvenient e d istinguir entre e l cont eni do de l reglame~ 

to interno y el del cantrat o c o l e ctivo de traba j a ya que en és t e l a 

parte laborant e busca e l me joram i ento de s us cond ici ones gene ra l e s 

y en e l prime ro no ti e ne por obje to busca r me j ora r l a s c ond ici ones 

de los traba j adores, a ún cuando s e puede obt ene r en f o r ma ind ire cto. . 

En é pocas ante ri or e s, en e l Re gl amento I n t e rno s e ten í a -

que hace r a pa r ec e r, las pres t a ci ones a que t enían de r echo l os t raba 

jadores, por una exigenci a eq ui voca da de s de lue go de l Depa rtame nt o 

Nacional de l Tra ba j o , ya que t a l r equisito en a bsoluto e s esenci al 

de l Reglamento pe ro sin embargo si las cond iciones es t ab l ec i das en e­

s e Reglamento fu e r an me jores, s e aplica rían c on pr ef e r encia .-
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La Ley Federal de Trabajo Mexicana define el Reglamento 

Interno de Trabajo diciendo: "es e l conjunto de disposiciones obli-

gatorias pa ra trabajadores y patronos en el desarrollo de las labo-

res de una negociación". As{ tambiin estipula que il se har6 de a--

cuerdo con lo que pr evengan los contratos colectivos o en su defec-

to por una co misión mixta de representantes de los trabajadores y 

del patrono; no consider6ndose en forma alguna reglamento interno 

de trabajo el cuerpo de reglas de orden ticnico y administrativo --

que directamente formulen las empresas para la ejecución de los tra 

bajos. -

Para efecto del contenido del Reglamento Interno de Tra-

bajo, la ley antes aludida lo determina en forma amplia en su Art. 

102 Y la forma co mo darlo a conocer a los trabajadores lo dice en -

el Art. 194, que se har6 impresos- o escritos en forma clara y se fi:.... 

jar6 en los lugares mas visibles del establecimiento.-

Pero para que la obligatoriedad o vigencia del reglame~-

to sea efectiva, en el establecimiento o negociación de que se tra-

te, s e necesita todav{a que el patrono deposite, dentro de los ocho 

d{as siguientes a su expedición un e jemplar del mismo en la Secret~ i 

r{a de la Junta de Conoiliaoión y Arbitraje que corresponda.-

La anterior relación la he traido a cuenta para que se -

tenga presente como en otros pa {s e s como Joféxi ca que tiene un adela~ 

to superlativo en cuestiones de trabajo, con relación al nuestro, -

tiene reglamentada la forma como se e labora, entre quiines se lleva 

a cabo, qui oondiciones contiene, cómo se da a conocer; y cu6ndo es 

o mejor dicho desde qui momento tiene vigencia el reglamento inter-

BIBLIOTECA CENTRAL 
Ur.¡'VERSIDAD DE EL SAL.V"'OOR 
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no de trabajo.-

INTERpr?ETACION DE LAS LEYES DE TR/IBAJO 

La interpretación puede ser de tres maneras, a saber: -

auténtica, usual y doctrinal. La primera la realiza el mismo legi~ 

lador, resolviendo las dudas y fijando el sentido de las palabras, 

mediante disposiciones aclaratorias; la segunda proviene de cómo 

ha sido entendida siempre la Ley por los tribunales en los casos 

en que ha resultado aplicarla; y se llama usual, porque se funda 

en el uso o práctica anterior; y la última, es decir la doctrina-­

ria, es la que, para C2S0S especiales y por medio del raciocinio,­

fijan los juristas, explicando, restringiendo o extendiendo la --­

Ley.-

Krotosch{n cuando se refiere a esta clase de fuente del 

Derecho del Trabajo, dice: "una vez t e rminada la formación del De­

recho Positivo, se plantea el problema de la interpre tación. Ello 

ocurre, bien porque la norma jurídica establecida no es suficiente 

clara e inequ{voca para que resulte fácil relacionarla con un he-­

cho o con una situación determinada de la vida; bien porque la nor 

ma, inie~gible e idónea en el momento de su creación, necesita una 

adaptación a nuevas exigencias; o bien por otra causa. La creación 

de la regla jurídica no se agota en el acto de darle forma. El De­

recho sigue formándose al aplicarlo. He aquí la función de la in-­

terpretactón", con lo que este autor esta demostrando su incl ina--­

ción por la escuela moderna. Pues, por otra parte tenemos el crite 
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rio sustentado por l a escuela tradici onal , que consiste en que las 

l eyes lo dispongan todo y que e l intérpret e solo ti ene que busca r -

el sentido de la misma, que no hay lagunas.-

Teni e ndo presente que el Dere cho de Trabajo es evoluti -­

va, se sosti e ne con más énfasis que e l Juez debe buscarle sentido 

a la norma, y en cas o de que ésto no fuera posibl e darle facultad 

para que actúe co mo creador de l Derecho, como si hubiera sido l e--­

gislador.-

Como primera r egla t enemos la que se refiere a que e l -­

Juez actúe de acue rdo con el propósito de la ley, es to es que debe 

interpretarse de acuerdo con su naturaleza, e s decir como instrumen 

to que sirve pa ra mejorar las condiciones de vida de una clas e de-­

terminada , la trabajadorr.. El Código de Trabajo de Guat emala, dice 

que debe apreciarse el int e rés de los trabajadore s en armonía con -

la conveni encia social y e l de Costa Rica dice: "que se tomará en 

cuenta el int e rés de los prabajadore s y la organización social. En 

nuestro Código de Trabajo, no existe dis posición alguna de este ti­

po, aún cuando debió haberse incluído. En es te aspecto hay que to-­

mar en cuenta que la t endencia a darle al Juez más arbitrio, si --­

bien predomina en la doctrina, no puede de cirse que ocurra 10 mismo 

en las leg is laciones , sobre todo en estos países de c ult ura poco a­

vanzada. Ex iste y no sin razón una de sc-::mfianza en los jue ces y s e 

tiene temor de darle más a rbitOrio en la interpretación de las l e---

yes.-

En materia laboral exist en otros principios, fuera del -­

anterior que e s de carácte r genera l, como por ejemplo, e l de "la a-
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plicación de la norma más favorabl e al trabajador" Art. 13 e.T., p~ 

ro el contenido de esta disposición es la conclusión a que general­

mente se ha llegado en la doctrina, porque se plantean muchas dudas 

en la práctica sobre cuál es la norma más favorable al trabajador,­

puesto que unos lo son en un aspecto y otras en un aspecto distin-­

to.-

LA eOSTUNBRE 

.La costumbre como fuente especial del Dere cho del Trabajo 

está contemplada en el Art. 24 C.T., pues cuando habla tal disposi­

ción de los derechos y obligaciones que deben constar e n todo con-­

trato individual de trabajo e scrito dice, e n su part e fin a l que ad~ 

más se entenderán incluídos los consagrados por la costumbr e , 10 -­

que demuestra que en un momento dado las convencione s mismas a que 

trabajador y patrono pueden ll egar en un contrato escrito d e traba­

jo, queda relegado a segundo t é rmino, si la costumbre practicada -­

ofrece mayor beneficio al trabajador; conside ro oportuno al r e spec­

to referirme a las Sigui ente s situaciones: las Instituciones Banca­

rias de nuestro país pagan el aguinaldo a sus empl eados, cano e l á ndo 

les el doble de su sue ldo ordinario, y t en i endo present e l o ant e--­

rior, las Instituciones de Crédito respe ctivas no pueden por med io 

d e un contrato escrito disminuir la cuantía d e dicha prestación, p~ 

ro sí desde luego aumentarla.-

Lo expuesto ant e riormente tiene su fundamento legal en e l 

principio constitucional de la irre nunciabilidad d e los derechos de 

-~- -~- -- - -- -
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los traba jadores, contemplado en e l 1rt. 195 C.P., puesto que en -

e l fon do al celebrarse un contrato esc rito de t rabajo en infe ri o-­

r es condiciones que las acostumbradas por e l patrono, se es tá táci 

tamente r enunci ando a un derecho consagrado por la costumbre , lo -

que legalmente no es posi bl e .-

Aho ra bi en, por otra parte es necesario hacer r efe r en-­

cia a la siguiente realidad, que s i bien l a costumbre originalmen­

t e ha tenido una g ra n influencia en el Derecho de l Trabajo, tam--­

bién es cie rto que actualmente la ha perdido casi desde e l naci--­

miento de éste, o mejo r dicho a med i da que ha ido progresando, y -

la razón es sencilla, ya que la c os t umb r e nace del consentimiento 

gene ral, unánime hasta que se transforma en Ley, pero ésto dice e l 

Profesor Ma rio de l a Cueva e s difícil en Derecho del Trabajo, po~ 

que la ac ti tud de l ucha que aq uí se man ifi esta no es propicia pa ra 

formar cost umb r e . En nuestro medio es t o se ha visto claramente.-

A medida que la ley entra en vigencia, cada patrono ú­

nicamente da lo que l a ley señala y nada más . Se suprimió pues la 

cos tumb r e de dar me j or es condiciones de parte de los patronos y 

por eso es que la costumbre no tiene mayo r auge ni mayor aplica--­

ción. Aún con e l progreso que significa l a co nt rat ac ión col ect iva , 

esa actitud permanece siempre.-
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LI1 EQUIDIlD 

La equidad adquirió en e l Derecho antiguo ext raordinari a 

trascendencia jurídica. El Juez debía t ene rla pr e sente como r el igión 

del juzgador y en caso de duda prevalecía siempre, supliendo a l a -­

ley, y aún se debía acudir a ella para int e rpreta rla. Ha sido defin!:.. 

da como propensión a dejarse guiar, o a fall a r por el sentimiento 

del deber o de la conciencia, mas bi e n que por las prescripciones ri 

gurosas de los t extos terminantes de las leyes. En esa forma la equ!:.. 

dad i mpli ca la idea de r e lación y armonía entre una cosa y aquellos 

que le es propio, y s e adapta a su naturaleza {nti ma.-

La doctrina sobre la conside r ación o no de la equidad c~ 

mo fu ente del Derecho se encuentra dividida y especialmente del De-­

recho Laboral. En e l s en tido afirmativo se declara Barto1otto, que -

dice que es, una norma ética, un método, una regla para la disciplina 

de las rel ac iones humanas, constituye en vigor una fuente del Dere-­

cho, pues val e como "una atmós f e ra de equilibrio, que preside su fo!:... 

mación, su ap1icaoión y su observancia". Por otra parte, De Litala -

oonside ra la equ idad sólo oomo "e1 criterio de justicia que el Juez 

pretende ap1ioar, y que puede definir como l a soluoión más oportuna 

y conveni ent e de una determinada controve rsi a . En e sta hipótesis, e l 

juez s e convi e rt e en l eg islador".-

Leeq uidad no es otra oosa que el derecho natural mismo,­

tomado como principio de interpretación; por más que usua lment e se -

la conciba de una manera tan vaga, que parece aquí me ra vista, punto 

menos que imposibl e formar de ella una idea definida y conoreta. Don 
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de el Derecho positivo, a causa de su frecuente (no necesario) i m­

perfección, ampara pretension~s inícuas o deja por e l con t rario, -

indefensas otras autorizadamente fundadas en sanoS principios ju-­

r{dicos, allí la conciencia reclama impe riosament e que no nos apr~ 

vechemos de la ley injusta pa ra dejar de cumplir nuestras obliga-­

ciones o para compe l e r a otras a que hagan aquello de q'.,le l a razón 

l es exime, aún cuando no l es exima dicha ley".-

La equidad no e s inco mpa tible con la justici a , po r e l 

contrario la afianza, le da vidaj en ocasiones a t enúa e l efecto 

del rigor de la ley, cuando se es ti ma que ésta infringe los pri nci 

pios de la justicia. Pero no configura, como se ha dicho, una f ue!!.. 

te del Derecho, y así se corrobora por las l egislaciones positivas 

francesa, italiana, espafíola y argentina. Los Códigos Civi l e s de -

estos país es no mencionan la equidad, l a omiten int enciona l mente ,­

como fue nt e de Derecho.-

Antokoletz conside ra que es " pre ciso no olvida r e l ca­

rácter jurídico-social de la l eg islación de trabajo, que compl e ta 

las normas legal es con soluciones equita tivas ( ex aequo et bono) 

coocdenando lo justo con lo humanitario. Sin un margen amplio de -

equidad no e s posible hacer ef ectiva l a misión tutelar sobre el 

proletariado. Poco a poco se va formando una jurisprudenc i a d e e­

q'.,lidad, menos estricta que la jurisprudencia legalista".-

Krotosch{n plantea e l problema de dist inta mane ra, ha­

ciendo a un lado si la e quidad constit'.,lye o no un principio o una 

regla hermenéutica, y colocándo se en e l punto de vista afi rmat ivo, 

el generalmente aceptado en materia de Derecho del Trabajo, que to 
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do depende de la función que se le atribuye "si se sostuviera que -

el Juez puede sacrificar el D2r echo Positivo, por considerarlo in-­

justo y t ambién los principios de l e ciencia jur{dica a una solu--­

c ión de eq u idad, entonoes s e el e va r{a a é sta a l a cat egor{a de una 

fuente formal de De r e cho y e l Juez a l rango de legislador. En cam-­

bio, si la equidad sólo s e admite como auxiliando al Juez pa ra en-­

oontrar entre dos soluciones jur{dica mente posibl e la más justa, -­

con r e f e r e ncia al caso, en tonc es la equidad, en rigor, no constitu­

ye un el emento de int e rpreta ción distinto al que consist e en adap-­

t a r l a decisión a l fin de l De r echo en a p1icación".-

Al examinar la l e gisl a ción positiva e ncontra mos que la -

equidad unas ve ces con oaráoter principal y otras secundario, e stá 

siendo considerada por los más modernos Códigos de Trabajo como -­

fue nt e jur{dica, junto a la ley, l a costumbre y los principios ge­

ne ral e s de l Derecho.-

La e quidad dentro d e nuestra legis1a oión laboral está -

contemplada en el Art. 360 numeral 40. del CÓcZigo de Trabajo vi g e!!:.. 

t e , y de ella como fuente especial del De recho del Tra bajo e n El -

Salvador podemos de cir que e s la aplicación de la justicia al caso 

concre to.-

Considero que estas son las principales, por no de cir -

las únicas fuentes especial e s de traba jo en nue stro medio, ya que 

en realidad sobre la jurisprudencia, no podemos decir a estas a1tu 

ras que e s una fu ente especial del De r echo de l Trabajo, debido por 

una parte a las cont{nuas r e forma s y d e roga cione s de las leyes de 

la materia; y as{ como también porqué, en mat e ria laboral no exis-
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te la mayoría l ega l como sí existe en el campo civil, y sobre esto 

últimamente expuesto hago l as sigui en t es consideraciones.-

Necesariamente para trata r e l presente caso tengo que re 

mitirme a la Ley de Casación en lo Civil, puesto que esta Ley , a l 

hablar del r ecurso de casación en su Art. 2 dice: "deberá fundarse 

el recurso en alguna de las causas siguientes: a ) infra cción de --­

ley o de doctrina l ega l; b) quebrantamiento de a lg unas de l as for­

mas esenciales de l juicio ; y .c) haber dictado la sentencia los ami 

gables componedores •.. 11 El Art . 3 de la Ley precitada en su pa rt e 

pertinente dice: "el recurso con infracción de ley o de doctrina -

l ega l, tendrá lugar: 1- Cv.ando el fallo cont enga violación, inter­

pretación errónea o aplicación indebida de leyes o de doctrinas -­

lega les aplicables al caso.- Se entiende po r doctrina legal la ju­

risprudencia establecida po r los tribuna l es de casación, en cinco 

sentencias uniformes y no int e rrum pidas por otras en contrario, -­

siempre que lo resue lto sea sobre materias idéntica s en cas os s eme 

jantes".-

Esto es, que según lo expues to ante riormente l a Ley de -

Casación en materia civil en el Art. 3 pa rte final del No. lo. nos 

dá una definición clara de lo que es la doctrina legal que no es -

otra cosa que l a jurisprudencia misma sustentada por e l Tribunal 

de CasaCión, con los demás requisitos que e l numeral primero en su 

parte final determina; siendo la infracción a la Ley o a esta doc·­

trina legal la que da lugar al r ecurso de casación.-

Ahora bien, remitiéndonos a l a casación en mat e ri a l abo­

ral, tenemos que según e l Art. 444 T. solo podrá interponerse el -
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recurso de casación contra l G sentencia definitiva pronunciada en ~ 

pelación por l as Cámaras de S e gunda Inst anc i a? que no fueren confo~ 

mes en lo principal con las pronunciadas en Primera Inst ancia y el 

Arto 445 T. estipul a que e l r ecu rso deberá fundarse en algunas de -

l as causas siguientes: "lo. infracción de ley; y 20. quebrantamien­

to de a lgunas de l as formas esencial es del juicio. El Art. 446 T. -

determina que el recurso por infracción de ley tendrá lugar: "10.)­

cuando el fallo fuere dictado con violación? inte r pretación e rrón ea? 

o aplicación indebidas de l eyes o de doctrinas legales aplicables -

al caso; o en detrimento de derechos irrenunciables del trabajador". 

Continuando l a disposición aludida enumerando los demás 

casos en que tiene lugar e l r ecur so de casación por infracción de 

ley, omitiendo definir lo que en materia l abo ra l se debe entender 

por doctrina legal, lo que no se le escapó al legislador en lo Ci-­

vil, según lo vimos oportunamente.-

En otras palabras quiere decir, que en Derecho Laboral? 

no exist e doctrina legal, pu esto que no hay disposición alguna que 

la determine? o que ind ique qué debe entende rs e por dootrina legal 

en la materia en referenoia, y consecuentemente se oarece de juri~ 

prudenoia que vendr{a a ser n fuente espeoial del De recho del Tra 

bajo Salvadore~o.-

Con e l deseo de r esol v e r e l pr esent e dilema, me remito 

a los sistemas de interpretaoión apl ioab1es al caso que. son la in­

terpretaoión sistemátioa y l a armónica, y analizando exhaustivamen 

te cada uno de estos sistemas tenemos, que la interpretaoión sist~ 

mátioa únioamente ti ene lugar en un mismo cuerpo de l eyes y no en 
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leyes que r eglamentan materias distinas, como es e l caso pr e s ente , 

o sea que por tal r az6n queda descartado este sistema int s rpretatl 

va. -

Pasando ahora a la interpre"tación armónica, t e nc::;mo s -­

que esta interpretac i ón tiene lugo r pa ra esclarecer pasajes oscu-­

ros de la Ley y repa rando en e l caso en estudio, tenemos que éste 

no es una oscuridad de la ley, sino de una laguna de l a misma~ " e s 

decir, una omisión en que incurrió el legislador a l no det e r mina r 

lo que en materia de trabajo debe entender por doctrina legal.-

Con los argumentos an teriormente expuestos demuest r o 

las razones que tenga para manifestar de que la jurisprudencia no 

es fuente especial del Derecho del Trabajo en nuestro medio, por 

no estar determinado lo que debe entenderse por doctrina l ega l; y 

porque además conforme los sistema!? de interpretación que he exam!:.. 

nado, no podr{a establecerse de que la dCiCtrina l ega l en materia -

civil deba aplicarse en materia laboral y po rque tampoco encontra­

mos en las disposiciones del Código de Trabajo, en lo que al re cu~ 

so de casación se refiere, que hay algún art{culo que se r emita a 

la casación en materia civil.-


